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PRESENTACIÓN 

¿Calidad de vida y/o buen vivir? 

Una aproximación coyuntural 

En la actualidad, el Ecuador vive una transición institucional expresada en la 
aprobación y puesta en vigencia de una nueva Constitución del Estado, que ob­
viamente trajo consigo su propio aparato conceptual. Al margen de que explí­
citamente en ninguno de sus artículos la Constitución menciona a la calidad de 
vida 1, es evidente que el concepto de calidad de vida ha sido reemplazado por 
el de Sumak Kawsay (buen vivir - vida digna- vida plena). 

Hoy, en el Ecuador, es una necesidad de la vida en comunidad2 conocer si es po­
sible, en algún grado, lograr una compatibilidad conceptual y práctica entre 
buen vivir y calidad de vida; o, si en su defecto, se trata de conceptos absolu­
tamente extraños uno del otro, sin capacidad de convivencia. 

El concepto de Sumak Kawsay3 aparece en el escenario político institucional 
andino con la Constitución recientemente aprobada en Bolivia. Este proceso 

1 Salvo en el caso de la referencia marginal en el artículo 385 (Sistema Nacional de Ciencia y Tec­
nología). 
2 La que fija objetivos nacionales estratégicos. 
3 Frente a la tradición legislativa ecuatoriana, el concepto Sumak Kawsay reivindica a los componentes 
colectivos de la organización social y de los portadores de los derechos. Trata de un "sistema de feli­
cidad" en que la empatía colectiva es un medio y un fin {en una mezcla sin claros patrones de cuaJes 
son medíos y cuales son fines). Se buscan relaciones de armonía con la naturaleza y de igualdad ma­
terial y formal, las que estructuran a los conceptos de base. 
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constituyente está asociado con la presencia de un movimiento indígena, que 
pugna por la introducción de variables étnicas en las definiciones estatales de 
ese país. Por el lado del Ecuador, la nueva Constitución reúne la más exhaus­
tiva lista de derechos sociales de su historia y de los países de la región a1ine­
ados con el "neoconstitucionalismo".4 Los ideólogos locales y foráneos5 
buscan explicaciones en lo más intrincado de las ideologías liberales mundia­
les,6 y curiosamente en ningún caso recuperan al "constitucionalismo social", 
que marcó importantes avances en las Constituciones ecuatorianas del siglo 
pasado. 

Ciertamente, la calidad de vida como una construcción social histórica de las co­
munidades que se refleja en el bienestar de Jos individuos, no tiene mucho que 
ver con una teleología social de tablas extensas de derechos, sin referentes en 
la sociedad concreta, la coyuntura o la política, como es el caso de la Constitu­
ción en vigencia. El maximalismo de los derechos sociales repudia la cons­
trucción histórica democrática de los derechos como horizontes de evolución y 
transformación sociales, e incluso como mera descripción técnica que se per­
fecciona a lo largo de los años. El garantismo estatal -que pareciera traducirse 
solo en un sistema de subvenciones deja sin capacidades a la sociedad y sin ini­
ciativa a los individuos. 

El neoconstitucionalismo que domina a la nueva Constitución ecuatoriana busca 
f.nvil�ar a lo comunitario como síntoma de un avance hacia la equidad- jus­
tieia-secial, al tiempo que reductivamente asocia al individuo con la pobreza y 
la inequidad. La consecuencia pública es que el Estado -"Estado social"- debe 
devolver la igualdad -supuesto no probado históricamente- a la sociedad. Así, 
el acento en la comunidad no equilibra las relaciones entre lo colectivo y lo in­
dividual; lo económico, lo social y lo político, propio de la modernidad, logro 
civilizatorio central de nuestras sociedades. 

Más allá de los contenidos dogmáticos de la Constitución, el buen vivir supone 
un modelo de desarrollo consagrado en la Constitución. El intrincado y abiga­
rrado conjunto de sistemas de desarrollo de referencia temática y sectorial, que 
pretenden una referencia territorial pueden, sin embargo, lograr coincidencias 
puntuales y útiles entre el buen vivir y la calidad de vida. Así, todo derecho al 

4 Bolivia y Venezuela. Sus ideólogos denominan al constitucionalismo previo como •ausente, or­
ganicista, omisivo y frlgido" y al constitucionalismo emergente como "social extenso, garantista, sin­
crético, reglamentista, cuasiadministrativo y participativo." Ver Palacios, Francisco, 
"Constitucionalización de un sistema integral de derechos sociales. De la Daseinsvorsorge al Sumak 
Kawsay",Ministerio de Justicia y Derechos Humanos- Tribunal Constitucional, Quito, 2008. 
5 Ver al respecto: Ávila, Ramiro; Grijalva, Agustfn; y, Martlnez, Rubén, "Desafíos constitucionales.", 
Ministerio de Justicia y Derechos Humanos- Tribunal Constitucional, Quito, 2008. 
6 De las que Ecuador es uno de los usuarios más deficitarios. 
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buen vivir que se verificaría a través de un régimen de buen vivir se puede con­
vertir en un indicador de calidad de vida7• La exigibilidad es un problema po­
lítico, que no debe afectar a las definiciones. 

La temática compartida entre buen vivir y calidad de vida es un problema de 
comprensión y práctico, que puede permitir metas compartidas. El compromiso 
y la concertación no tienen porque asociarse en los instrumentos de desarrollo 
o políticas públicas, aunque sí en las convergencias y legitimidades que logran 
los actores para cada etapa de la historia. 

Nuestra visión es que la Constitución como la calidad de vida son construccio­
nes históricas asociadas a nuevas correlaciones sociales, que definen a la am­
plitud de derechos que una sociedad puede garantizar. La historicidad de las 
instituciones constitucionales como de los derechos que consagra es central 
para la definición de democracia, uno de cuyos componentes justamente es el 
registro del cambio y del progreso. 

En la investigación que presentamos, partimos del supuesto que las relaciones 
productivas y reproductivas que se asientan en las ciudades y las políticas pú­
blicas que se adoptan tienen (tendrían) el objetivo de mejorar niveles de cali­
dad de vida de los habitantes. Y que, consiguientemente, medir la percepción 
de los ciudadanos acerca de los niveles de satisfacción de las necesidades es una 
prioridad, especialmente de modo territorializado. 

Esta revisión sobre la concepción y uso de la calidad de vida y de los indica­
dores que buscan cuantificarla, no pretende establecer respuestas definitivas. 
Más adelante se busca elaborar un contexto metodológico sobre trabajos simi­
lares para que el lector ubique este libro dentro de la vertiente general de estu­
dios sobre la calidad de vida, y para que ponga en perspectiva los resultados y 
las explicaciones que este libro brinda. 

Los autores 

Esta investigación fue un esfuerzo institucional, que comprometió a la dirección 
y a todos los investigadores senior y junior de la institución, además de una co­
operación metodológica y la contratación de una empresa encuestadora. El tra­
bajo se realizó entre agosto de 2008 y junio de 2009. Cada uno de los capítulos 
partió de un trabajo de base formulado por investigadores ligados a cada tema 
analizado. Así, en el capítulo conceptual convergieron aportes de Rosa Elena 
Donoso, quien además llevó adelante la coordinación de la elaboración de todos 

7 Obviamente, la convergencia es posible en las metas antes que en las polfticas, en los indicadores 
que expresan resultados antes que en la lectura de preceptos conceptuales. 
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los capítulos, Raúl Aldaz y Luis Verdesoto; el capítulo uno se basó en los apor­
tes de Raúl Aldaz e Ivonne Morochz; los capítulos dos, tres y cuatro fueron tra­
bajados por Rosa Elena Donoso y Soledad Chalco; los capítulos cinco y seis 
fueron elaborados por Lucía Valdivieso y Jennifer Marcillo. Para los temas es­
tadísticos se contó con la colaboración del metodólogo Miguel Flores. Como se 
ha mencionado, los datos fueron obtenidos por la empresa Spectrum. También 
se contó con Cristina Jarrín, Raquel Rojas y Diego Pérez Enriquez como equipo 
de apoyo. Revisión de estilo realizada por Juan Ortiz. La dirección y el diseño 
general de la investigación y de la encuesta fue realizada por Luis Verdesoto, 
quien además realizó la revisión intermedia y fmal de todos los capítulos y las 
observaciones finales. 

Luis Verdesoto Custode 
Director ejecutivo 
Instituto de la Ciudad 

Quito, 18 de junio de 2009. 
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INTRODUCCIÓN 

La calidad de vida, una aproximación conceptual 

¿Cómo establecer la calidad de vida de una persona o de un colectivo? Este es 

uno de los principales retos que enfrentan las ciencias sociales, especialmente 

porque esta persona o colectivo forma parte de un contexto social, económico 

y político, que inciden en ellos y en sus condiciones vitales. Adicionalmente, 

este contexto social, económico y político también es producto de las decisio­

nes individuales o grupales, en la medida en que el comportamiento individual 

o colectivo da forma a la estructuración social. Por estos motivos, el primer 

paso para entender el concepto de calidad de vida es reconocer: 1 )  su carácter 

multidimensional; 2) que la calidad de vida influye y es influida por los indi­

viduos y las colectividades. 

Establecer una definición de calidad de vida requiere un esfuerzo teórico y em­

pírico considerable. Por un lado, se necesita una elaboración conceptual que 

refleje el carácter multidimensional de la calidad de vida de las personas. Por 

otro, se requiere la concreción de este concepto en un indicador (una serie de 

indicadores), considerando las limitaciones que pudieran existir, para que la ca­

lidad de vida sea susceptible de medición (incluyendo las percepciones de las 

personas). La cuantificación del concepto permite su monitoreo y la relación 

empírica con otro tipo de indicadores o variables. 

La calidad de vida, como concepto sintético, aglutina aspectos personales, so­

ciales, físicos, inmateriales, objetivos y subjetivos. Esta elaboración parte de 
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dos supuestos importantes.8 Primero, los diferentes componentes del concepto 
de calidad de vida tienen la misma influencia sobre la calidad de vida de todos 
los individuos, por ejemplo, la calidad del transporte público tiene la misma 
importancia para todos los habitantes de una ciudad. Segundo, la calidad de 
vida es un concepto ordinal y no cardinal; esto quiere decir que permite orde­
nar o rankear entidades, personas o ciudades, según un índice de calidad de 
vida (u otra expresión numérica de este concepto), pero la magnitud de dicho 
índice es poco informativa, ie. la relevancia del índice es pequeña si toma un 
valor de 0.5, 2 ó 100. 

La elaboración conceptual de la calidad de vida también debe establecer un vín­
culo lógico y coherente entre sus componentes (el estado temporal de la cali­
dad de vida) y las decisiones de las personas (causa y/o resultado de un estado 
temporal de la calidad de vida).9 Este requerimiento es necesario porque en la 
literatura se realizan dos acercamientos teóricos distintos a este concepto, que 
se refleja en diferentes formas de instrumentalización cuantitativa disponibles. 
Por un lado, la calidad de vida en una ciudad es el resultado de los procesos eco­
nómicos políticos y sociales que en ella ocurren; por ejemplo, una ciudad que 
crece económicamente y brinda mayores oportunidades de empleo y satisfac­
ción de necesidades mejora la calidad de vida. Por otro lado, es insumo e influye 
en los procesos económicos políticos y sociales; por ejemplo, una ciudad con 
mejor calidad de vida atraerá más empresas para que se asienten en ella. Por lo 
tanto, el tratamiento teórico de este concepto lo ubica como variable indepen­
diente, en algunos casos, mientras que otros trabajos lo definen como variable 
dependiente. 

Los dos acercamientos a la calidad de vida mencionados plantean implicacio­
nes teóricas importantes, pero contrapuestas. Una de ellas, de interés particular 
para este libro, es cómo vincular a las políticas públicas con la calidad de vida. 
La calidad de vida puede estar vinculada a las decisiones de los habitantes, a 
través de las políticas públicas, en la medida en que dichas políticas responden 
a la demanda ciudadana. Sin embargo, el resultado -la calidad de vida- no de­
pende únicamente de las políticas y de la gestión pública sino fundamental­
mente de los procesos que les subyacen. Por otro lado, la calidad de vida es un 
bien público, provisto por el sector público -en algunos componentes- e ins­
trumentalizado a través de políticas, que tienen el objetivo de influir en las de­
cisiones de localización de los habitantes. Esta es, finalmente, una consecuencia 
y un impacto, entre otras variables, de la política pública. 

8 Una discusión más amplia sobre estos aspectos se puede encontrar en Stutzer y Frey (2003) y sus 
referencias. 
9 Al respecto, Van Praag, Frijters y Ferrer-i-Carbonell (2003), Sirgy, Michalos, Ferriss, Easterlin, Patrick 
y Pavot (2004), Biagl, Lambirl y Royuela (2006), y Hasan (2007) realizan una discusión más amplia. 
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Para el trabajo empírico sobre la calidad de vida, como el presentado en este 
libro, también existen algunos retos que requieren una puntualización. En la li­
teratura se utilizan componentes distintos de la calidad de vida, usualmente li­
gados a la disponibilidad de información más que a alguna postura teórica 
distinta. Además, existen diferentes estrategias utilizadas para calcular índices 

de calidad de vida, que como en el caso anterior, también obedecen a la dispo­
nibilidad de información. La diversidad de datos utilizados y metodologías de 
estimación de un índice de calidad refleja que el proceso de construcción del 
concepto aún no es definitivo, más allá de reconocerlo como un aspecto multi­
dimensional. 

Un ejemplo de la literatura reciente refleja claramente el argumento presentado 
en el párrafo anterior. Alcázar y Andrade (2008) estiman un índice de calidad 
de vida para tres sectores de Lima; su metodología partió de establecer cuáles 
elementos asociados a la calidad de vida -de entre una lista amplia- influyen en 
el nivel de satisfacción que tienen las personas con su vida, y sólo aquellos ele­
mentos que mostraron una correlación estadísticamente significativa con la sa­
tisfacción de las personas fueron considerados para la elaboración del índice 

de calidad de vida.10• Esta metodología dejó fuera del índice de calidad de vida 
aspectos que, estando teóricamente relacionados, no mostraron una relación es­
tadísticamente significativa en el caso de estudio. El índice de calidad de vida 
estimado por estos autores refleja el estado de la discusión del tema: es un con­

cepto adaptable a circunstancias particulares, en construcción, y dependiente 
de la disponibilidad informativa. En esa línea, el estudio que presentamos en 
este libro, se remite exclusivamente a las percepciones de calidad de vida que 
tienen los ciudadanos, abriendo la opción de un posterior estudio sobre los in­
dicadores objetivos de calidad, que puedan ser correlacionados con percepcio­
nes. Esta es la principal precaución metodológica a observar. 

Otro punto por definir en la discusión del estado de la calidad de vida es el po­
sible problema de endogeneidad que puede existir en su estimación; un ejem­
plo puede aclarar el problema:11 el ingreso de las personas influye en la calidad 
de vida porque el ingreso permite acceder al consumo de mejores servicios, 
como los de salud. Sin embargo, si las empresas y las personas deciden dónde 

10 Los autores realizaron varías regresiones, considerando un conjunto de variables de control, para 
estimar correlaciones entre la satisfacción en general de la persona con varios aspectos de su vida; 
solo aquellas variables con coeficientes estadísticamente significativos, a un nivel de confianza mayor 
al 90% (inclusive), fueron consideradas en la elaboración del índice. Si bien estadísticamente esta 
metodología no se enfrenta a cuestionamientos fuertes, no se puede asumir a priori la validez externa 
de estas regresiones. Por lo tanto, aspectos que según esta investigación influyen en la calidad de vida 
de los habitantes de Lima, puede no ser influyentes en la calidad de vida de los quiteños. 
11 Ver por ejemplo: Sírgy, Michalos, Ferriss, Easterlin, Patrick y Pavot (2004), Biagi, Lambiri y Rayuela 
(2006), y Hasan (2007). 
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ubicarse según la calidad de vida de las locaciones, entonces la calidad de vida 
de una ciudad incidirá en la ubicación de una firma, lo que influirá en el in­
greso de los habitantes. Sí bien la intención de un índice de calidad de vida no 
requeriría resolver un potencial problema de endogeneidad, porque solo nece­
sita sintetizar varios aspectos de la vida de las personas, la elaboración de una 
relación teórica entre calidad de vida con otros aspectos como el ingreso o las 
políticas públicas, deben establecer una salida a este problema de endogeneidad 
por dos razones. Primera, para presentar un marco de análisis lógico; segunda, 
para ínstrumentalizar adecuadamente este concepto. 

Hasta acá, la presentación de algunos elementos de análisis sincrónico. Pero 

también es necesario buscar algunos elementos que permitan un análisis dia­
crónico de la calidad de vida y que remitan, de un lado, a los procesos de cons­
trucción de las ciudades y de relaciones (conflictivas o no) entre sus habitantes 
para la asignación de los recursos y de los excedentes, así como, de otro lado, 
al grado, la forma y las estrategias de la reproducción de los ciudadanos. Estos 
elementos forman bases y legitimidades más allá de las cuales, los actores y las 
políticas se resisten a retroceder. 

El concepto de calidad de vida se relaciona también con definiciones socioló­
gicas de la satisfacción de las necesidades, procesos que se inscribe en comu­
nidades sociales sujetas a una historicidad determinada. Dicho de otro modo, los 
diversos grupos sociales asumen a la satisfacción de necesidades desde um­
brales universales así como desde cosmovisiones precisas, vinculadas con su 
conformación como comunidad y con los mínimos históricos alcanzados para 
la reproducción social y del trabajo. 

En lo concreto, la calidad de vida está relacionada con el contexto sociocultu­
ral de la comunidad, la que no es ajena a una historia de reivindicaciones, y a 
un estrecho vínculo con la reivindicación por la "excelencia", que se produce 
en cada momento de la reivindicación. La demanda por la cobertura y la exce­
lencia son inseparables, por ejemplo, en la provisión de los servicios. Cuando 
un vecino asentado en una zona marginal de Quito demanda alcantarillado para 
embovedar los desperdicios expulsados por un camal que colinda con su casa, 
junto con la satisfacción del déficit absoluto -falta de alcantarilla en el río Ma­
chángara-, demanda mejores niveles de excelencia en las condiciones físicas 
para su reproducción y la de su familia, ligadas a su cosmovisión e imaginario. 

El concepto de calidad de vida está asociado a la satisfacción de las necesida­
des para el bienestar ciudadano en la vida cotidiana (Leva, 2005). Para efectos 
de nuestra inv.estigación debió discriminarse entre la cobertura para la satis­
facción primaria o elemental de las necesidades, y el examen de propiedades o 
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atributos de un satisfactor o servicio (grupo de satisfactores o servicios) que 
permiten "juzgar su valor". 

Así, la demanda ciudadana por su bienestar está vinculada con la satisfacción 
de los déficits absolutos, mientras que simultáneamente busca grados crecien­
tes de excelencia. Como hemos sostenido, estos dos momentos no son sucesi­
vos, esto es, que los ciudadanos buscarían excelencia en los servicios solamente 
luego de que se haya cubierto una base mínima de cobertura.12 Al contrario, son 
momentos que ocurren simultáneamente, en el sentido de que toda búsqueda de 
cobertura implica (incluso de los países subdesarrollados) una búsqueda de ca­
lidad dentro de parámetros históricamente definidos. Sí puede afirmarse, no 
obstante, que mientras mayor es el grado de cobertura de una necesidad, mayor 
es la preocupación (traducida en capacidad para percibir) y demanda por exce­
lencia que ejercen los ciudadanos. 

La discusión sobre el nivel de vida, entendida como dimensión simultánea que 
cubre déficits e incrementa excelencia en los satisfactores, asume que el bien­
estar humano estratégico se construye en cada interacción y no solamente en la, 
así llamada, superación de la cantidad por la calidad.13 

Como la calidad de vida se inscribe en un específico vínculo entre aspectos 
subjetivos y objetivos, su investigación debe relacionar los temas objetivos de 
medición de cobertura de satisfactores de necesidades urbanas con la percep­
ción de excelencia en la disposición y uso de esos satisfactores. Obviamente, el 
concepto se vincula con el de cohesión social, en que la construcción subjetiva 
de la identidad y pertenencia un colectivo se suma a la construcción material de 
superación de la pobreza. 

Pero antes de abordar el tema de la cohesión social, cabe contextualizar y situar 
históricamente la legitimidad pública del concepto de calidad de vida. 

La calidad de vida en este estudio. ¿Cómo abordar la calidad de vida en 
Quito? 

El concepto de calidad de vida está asociado a la satisfacción de un conjunto de 
necesidades relacionadas con la vida cotidiana y el bienestar de los ciudadanos 
(Leva, 2005), considerando parámetros de calidad, acceso y cobertura de ser­
vicios e infraestructura. Se asume eta defmición de calidad de vida a lo largo de 
este estudio. 

12 Sin embargo, es evidente que un grado suficiente de cobertura de una necesidad visibiliza mejor la 

demanda por la excelencia. 
13 Sin embargo, es evidente que un grado suficiente de cobertura de una necesidad visibiliza mejor la 
demanda por la excelencia. 
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Si partimos de que las ciudades y las políticas públicas que se adoptan en ellas, 
tienen el objetivo de satisfacer las necesidades y mejorar la calidad de vida de 
los habitantes, la información sobre percepción de calidad de vida se convierte 
en un necesidad continua y en un componente clave para el monitoreo y cum­
plimiento de metas de bienestar. Las formas para estimar la calidad de vida u 
otros conceptos que buscan cuantificar el bienestar de las personas, tradicio­
nalmente se han basado en indicadores "duros", objetivos, como el ingreso o el 
nivel de consumo. Si bien dicha información presenta un aspecto fácilmente 
medible de la realidad de los individuos, que se puede vincular teórica y empí­
ricamente sobre el nivel de satisfacción de necesidades materiales, estos indi­
cadores no son suficientes para mostrar el nivel de bienestar o la satisfacción 
que tienen las personas sobre su vida en general. 

Por otro lado, existe un creciente esfuerzo de científicos sociales (psicólogos y 
economistas, entre otros) que buscan un método alternativo para revelar el nivel 
de satisfacción de las personas con su vida en general y con aspectos específi­
cos de ella, como la satisfacción sobre su situación económica. El argumento 
fundamental es que detrás del nivel de satisfacción existen otros factores adi­
cionales a sus componentes objetivos, i.e. no solo el nivel de consumo influye 
en la satisfacción del individuo, sino en cómo se siente el individuo con su vida. 
La búsqueda de un indicador que muestre el bienestar subjetivo (subjective 
well-being) está en la agenda de varios investigadores.14 

Las medidas basadas en percepciones tienen una caracteristica importante y útil en 
este esfuerzo de estimar el bienestar de las personas. Las percepciones son parti­
cularmente relevantes para entender cómo se sienten las personas, y por lo tanto 

es un parámetro de evaluación de las políticas públicas. Pero, además, las percep­
ciones que tienen los encuestados sobre su entorno ayudan a entender cómo toman 
decisiones los actores en sus participaciones sociales y políticas, y en su compor­
tamiento económico. Más allá de una consecución racional y "maximizadora" de 
objetivos propuestos, los "espíritus animales" de las personas influyen en la toma 
de decisiones (económicas, sociales, políticas e institucionales); de esta manera, en­
tender cómo perciben las personas su situación económica, por mencionar un ejem­
plo, puede mostrar cómo actuarian en el futuro.1s 

Las mediciones subjetivas del bienestar de las personas no sustituyen a las objeti-

14 Por ejemplo Daniel Kahneman, profesor de Princeton y ganador del Nobel de Economfa en 2002, 
es uno de los pioneros en este tema. 
15 De la revisión de las "explosiones sociales" más recientes acaecidas en la región, se puede colegir 
que la percepción de Insatisfacción relativa juega un papel muy importante. Por ejemplo, para adop­
tar un comportamiento violento para la reivindicación de ingresos o servicios pesa más la percepción 
de "caída" -abrupta o mediada· en la posición social del actor, que la pérdida objetiva de capacidad 
adquisitiva. 
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vas, por el contrario, las complementan porque en la evaluación del bienestar 
es imprescindible conocer la percepción que cada uno tiene. Sin embargo, las 
medidas de percepción reveladas, reciben influencias que pueden condicionar 
el alcance de su interpretación. Algunos factores inciden considerablemente 
sobre este tipo de respuestas, por ejemplo factores emocionales -que responden 
a las sensaciones y a las experiencias hedónicas de las personas- y cognitivos­
que responden a una evaluación basada en información concreta que el indivi­
duo posee - (Kahneman y K.rueger 2006). En ambos casos, las respuestas 
dependen fuertemente de las referencias, sean estas personales o sociales, que 
tengan los individuos al momento de responder; las referencias sociales o per­
sonales pueden ser colegas, familiares, vecinos, habitantes de otra ciudad, etc.16 

Con la consolidación del Distrito Metropolitano emergen nuevos retos para 
Quito, tanto para sus habitantes, como para su gobierno. En este sentido, a lo 
largo de este libro se plantea la necesidad de iniciar un proceso de reflexión 
sobre lo que significa vivir en Quito, sus contradicciones y potencialidades. La 
posibilidad de mirar más allá de las cifras que se presentan en las próximas pá­
ginas nos abre un gran camino. Este camino conduce a realizar un mejor se­
guimiento y participación con las instituciones públicas que actúan en la ciudad 
y con los actores que diseñan las políticas públicas pertinentes. La consolida­
ción del distrito también conduce a la búsqueda de las distintas construcciones 
simbólicas que se elaboran en torno a la ciudad. 

En este sentido, un estudio sobre la calidad de vida desde la percepción de sus 
habitantes, es parte de los retos que se derivan de la estructuración de Quito 
como un distrito metropolitano. Basa su análisis en los resultados de una en­
cuesta realizada a quiteñas y quiteños jefes mayores de edad, entre septiembre 
y octubre de 200817• Las preguntas realizadas buscan conocer la percepción de 
los encuestados sobre varios aspectos de su vida, como ciudadanos que usan a 
y son parte de la ciudad. La mayoría de preguntas de percepción piden que el 
encuestado evalúe los servicios públicos, movilidad y transporte que utiliza, 
entre otras. 

La información sobre percepción de calidad de vida presentada en este libro, 
puede - y debe - ser procesada, comparada y analizada para que se convierta 
en herramienta que dirija la gestión e implementación estratégica de acciones 
concretas (Sveiby (1997) en K.rebs (2007): 128). Al mismo tiempo puede con-

16 En el caso de la investigación que nos ocupa, se ha recogido la información con una detallada ficha 
de identificación sobre el perfil social del informante, pero también sobre sus modalidades de inser­
ción urbana, que ayudan a comprender algunas dimensiones subjetivas del bienestar desde la pers­
pectiva de la calidad de vida en la ciudad de Quito. 
17 En el anexo 13 se consigna la boleta de encuesta. 
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vertirse en insumo complementario para la formulación de un sistema de indi­
cadores en tomo a conceptos más próximos a la realidad social y urbana del 
Distrito Metropolitano de Quito (DMQ), como la calidad de vida urbana, la in­
clusión social, o la cohesión social. 

En un contexto de globalización, las ciudades compiten por ser centros urbanos 
atractivos para la inversión local e internacional. En estas condiciones, la cali­
dad de vida de la ciudad y especialmente de sus habitantes, se convierte en uno 
de los objetivos claves dentro de las políticas públicas y acciones estratégicas 
de un gobierno local (Leva, 2005). La calidad de vida de los habitantes es fun­
damental porque es el recurso humano que hace sustentables a las condiciones 
favorables de una ciudad, mejorando de esta manera las capacidades humanas 
y la competitividad. Varias ciudades en el mundo se encuentran, desde hace 
algún tiempo, en la búsqueda de indicadores que ayuden a determinar índices 
de calidad de vida. Otras se encuentran desarrollando sistemas estadísticos para 
contar con una propia recopilación de datos.18 Las encuestas de calidad de vida 
pueden evaluar, en términos objetivos o subjetivos, diferentes factores que in­
fluyen en la cotidianeidad, nivel de vida y desarrollo de las personas, 19 para lo 
cual utilizan una serie de indicadores. 

El primer tipo de indicadores está relacionado con aspectos de la realidad que 
son susceptibles de medición, por ejemplo la contaminación auditiva o el in­
greso. Los segundos parten usualmente de la percepción de las personas, por 
ejemplo, cómo se percibe la provisión de servicios básicos. Si bien existen lí­
mites sobre la inferencia y conclusiones que se pueden obtener de esta infor­
mación, esto no las descarta como una forma de aproximarse al estudio de la 
calidad de vida. Como argumenta el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (2008), es importante aceptar la distinción y límites de estos indi­
cadores, y trabajar con ellos de forma complementaria. 

Los indicadores subjetivos reflejan niveles de percepción, que evalúan el nivel 
de satisfacción de servicios públicos o características de la ciudad, según con­
diciones individuales y colectivas; "percepción y valoración personal que de­
pende de los escenarios donde se desenvuelve el individuo social" (Rodríguez 
y García, 2005: 52). 

El concepto de calidad de vida implica una definición de bienestar que debe 
estar relacionada con la satisfacción de necesidades. 20 En ese sentido, la en­
cuesta fue diseñada con preguntas de percepción para medir el nivel de satis-

18 Hábitat Debate (2004) en Leva (2005). 
19 Ver más en Borys, Tadeusz y Piotr Rogala (eds., 2008.) 

20 Cuadrado (1997) en Rodríguez, et al. (2005). 
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facción en aspectos que tienen que ver con algunas necesidades humanas: salud, 
educación, vivienda, servicios básicos, espacio público, movilidad, medio am­
biente, seguridad en Quito. Al respecto, Rodríguez y García mencionan que la 
calidad de vida, si bien no puede desligarse del crecimiento y disponibilidad 
de recursos, tampoco puede desvincularse de las relaciones de los seres huma­
nos y de ellos con el medio, relaciones de orden cultural que conducen a dar 
valor a la vida, la naturaleza y los sentimientos para alcanzar la felicidad". 21 

Una encuesta de percepción de la calidad de vida puede detectar zonas de la ciu­
dad que necesitan mayor atención para fortalecer actividades específicas, con 
el objetivo de generar un equilibrio social y territorial, pero en especial para Jo­
grar que la población perciba satisfactoriamente la calidad de vida en la ciu­
dad. A partir de que este estudio de calidad de vida es un insumo para generar 
equilibrios sociales y territoriales, se puede convertir en un documento que in­
fluya positivamente en el proceso y patrones de crecimiento, en el fortaleci­
miento del tejido social y desarrollo urbano de l a  ciudad si se constituye en un 
sistema de información continuo. 

La información y conclusiones obtenidas a partir de la encuesta realizada, son 
insumos que permiten conocer la calidad de vida de las quiteñas y quiteños 
vista desde diferentes ámbitos, especialmente desde su territorio y lugar de re­
sidencia. Los datos generalmente se presentan por administraciones zonales22 
para identificar diferencias en el desarrollo en el territorio. En este sentido, este 
trabajo pretende a tono con la tendencia de trabajos similares en toda Latino­
américa, y utilizando metodologías similares,23 recabar información para tener 
un primer acercamiento sobre la calidad de vida de las y los habitantes de Quito, 
basándose principalmente en las percepciones de los encuestados. 

Diseño y objetivo de la encuesta 

En esta aproximación inicial a la evaluación de la calidad de vida en Quito se 

21 Rodríguez et al. (2005), 56. 
22 Ver anexo 2: mapa, división administrativa del Distrito Metropolitano de Quito: administraciones 
zonales. Incluye explicación sobre la muestra de la encuesta según la población de cada territorio. 
23 Este estudio es tributario, en su idea inicial y en su instrumento estadístico básico, de los insumos 
proporcionados por el Proyecto "Bogotá Cómo Vamos", que lleva varias entregas de productos a la co­
munidad nacional e internacional, asl como ha desarrollado metodologías específicas. El Instituto de 
la Ciudad de Quito forma parte de la Red Latinoamericana de Ciudades por la Calidad de Vida y la Sus­
tentabilidad y ha participado de sus actividades. También ha examinado sus productos, Jo que le ha 
permitido realizar adecuaciones. Siendo el Instituto de la Ciudad una corporación municipal concibió 
la medición de percepciones consignada en este libro como un punto de arranque de un sistema de 
monitoreo, que podía trasladarlo a la comunidad académica y, en general, a la sociedad civil. Realizó 
este planteamiento a la Red Latinoamericana de Ciudades por la Calidad de Vida y la Sustentabilidad 
cuyo funcionamiento promueve y estimula. 
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consideraron sectores como salud, educación, vivienda, servicios básicos, es­
pacio público, movilidad, medio ambiente y seguridad. En cuanto a gestión pú­
blica, se indagó sobre la mirada que el ciudadano común tiene alrededor de los 
distintos entes municipales, así como sobre la percepción ciudadana sobre su 
participación dentro de las instituciones políticas de la ciudad. 

La encuesta se diseñó con el objetivo de contar con información para identifi­
car las preocupaciones y necesidades que los ciudadanos de Quito perciben con 
respecto a su calidad de vida en relación a los aspectos mencionados. Otro ob­
jetivo también es contar con datos subjetivos que se conviertan, junto con datos 
objetivos, en herramientas para los tomadores de decisiones de la gestión de la 

ciudad. 

Según los casos, la encuesta utiliza distintos instrumentos de medición, sea es­

calas, preguntas cerradas o abiertas. En general, las preguntas de la encuesta se 

dividen en dos grandes grupos: cuantitativas y cualitativas, que tienen dos tipos 
diferentes de interpretaciones.24 Las primeras, preguntas "de valor", evalúan o 
califican un servicio o condición, deritro de un rango del 1 al 6, y sirven para 
desarrollar un argumento de preferencia, además son indicadores comparables 
en el tiempo. El segundo tipo de preguntas, las cualitativas o de "no-valor", tie­
nen la bondad de describir una opinión que tiene relación con calidad de vida 
y evidencia factores de percepción desde el punto de vista y ubicación econó­
mica-espacial del encuestado. 

Los datos cuantitativos pueden ser utilizados conjuntamente con datos objeti­
vos en el diseño de algunos indicadores con el objeto de contar con índices que 
lleguen a ser parte de un sistema continuo de monitoreo de calidad de vida de 
la ciudad. Como se mencionó antes, la competencia entre ciudades por ofertar 
mejores condiciones de vida a sus habitantes ha impulsado el desarrollo de sis­
temas de monitoreo de calidad de vida, que sean comparables entre ciudades, 
lo que ha sido considerado en la elaboración de la encuesta. 

La información sobre calidad de vida que se levantó, se basa en una encuesta 
realizada sobre una muestra representativa de un universo conformado por la 

población de jefes de hogar de Quito, que otorga más atención a las zonas po­
bladas del territorio. Un aspecto importante sobre la información recogida, y 
que se utiliza a lo largo de este libro, es la evaluación del nivel socio-económico 
de los encuestados; la pertenencia a un estrato bajo, medio o alto se determinó 
en base a la observación del encuestador sobre los siguientes indicadores de 
consumo: nivel de educación de jefe de hogar, ocupación del principal sostén 

24 Borys, Tadeusz y Piotr Rogala (eds .• 2008) exponen que todos las definiciones de calidad pueden 
ser clasificadas como una de dos interpretaciones: "valuing" y non-valuing, p:11. 
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del hogar, patrimonio (por ejemplo: posesión de automóvil), tipo y ubicación de 
la vivienda.25 

Las próximas páginas evaluarán la calidad de vida que los habitantes de Quito 
perciben. Esta tarea se efectuará a partir de los tres enfoques: inclusión social, 
gestión y cohesión social. Estos tres enfoques permiten analizar la percepción 
de la calidad de vida diferenciando segmentos de la población y espacios de la 
ciudad. 

A través de la economía y la inclusión social 

La estructura económica del país y de la ciudad tiene una gran influencia en 
sus habitantes: determina las alternativas o estrategias que éstos utilizarán para 
satisfacer sus necesidades. La calidad de vida se inserta como una síntesis de 
aspectos que influyen en el bienestar de las personas, lo que incluye elementos 
de su economía (de esta manera, una quiteña o un quiteño tendrá un mejor nivel 
de calidad de vida en la medida en que pueda resolver sus necesidades econó­
micas). 

La información levantada permite conocer cómo percibe la persona su inserción 
dentro de la estructura económica y cómo percibe a la propia estructura; ambos 
aspectos de la concepción de la realidad influyen en las decisiones de los indi­
viduos, tanto como los aspectos objetivos de su economía (e.g. ingresos, pre­
cios de la canasta básica, etc.), como en los subjetivos (e.g. siente que su 
situación económica ha mejorado o no). Dicho de otra forma, el comporta­
miento económico de los individuos, que conduce hacia la satisfacción de sus 
necesidades, se basa en aspectos objetivos de su realidad así como en la per­
cepción que tiene la persona de sí, dentro de la estructura económica. Por ejem­
plo, se podrá identificar si los encuestados se reconocen como parte de la 
solución de los problemas económicos o si atribuyen este rol a otros actores de 
la sociedad, como el Estado. Dependiendo de este reconocimiento, la estrate­
gia para la solución a sus problemas cambia; la persona puede optar por em­
prendimientos propios o buscar soluciones desde el Estado. 

Las respuestas obtenidas de la encuesta reflejan la percepción ciudadana sobre 
la estructura económica, sus problemas y sus alternativas disponibles para la sa-

25 Spectrum (2008), detalle de la metodología utilizada en el Estudio de Opinión sobre la Gestión del 
Municipio del Distrito Metropolitano de Quito. Anexo 3. Esta empresa fue contratada para recoger la 
información de campo, con cercana supervisión del Instituto de la Ciudad, que elaboró probó la boleta 
de encuesta. Los datos fueron tomados en las únicas dos semanas de septiembre de 2008, en que 
declinaron las actividades electorales, evitando de este modo, la contaminación de la información. En 
el anexo 13 se consigna la boleta de la encuesta y los resultados agregados de cada pregunta de la 
ficha de identificación de la persona encuestada se encuentra en el anexo 1.  
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tisfacción de sus necesidades. Lo que en definitiva muestra cómo perciben las 
personas los aspectos económicos de su calidad de vida, que necesariamente 
debe ser complementado con la percepción de otros aspectos. 

En el capítulo respectivo acerca de la percepción ciudadana sobre su economía, 
sus problemas y soluciones, se encuentra que los encuestados tienen una per­
cepción marcadamente positiva sobre su futuro económico, aunque no se en­
contró lo mismo sobre la percepción de los últimos seis meses. Adicionalmente, 
los resultados muestran que el precio de los alimentos y la educación son los 
principales problemas de la ciudadanía, aunque existen matices entre diferen­
tes segmentos de la población. Finalmente, se aprecia una considerable ten­
dencia a ubicar al gobierno como la solución a los problemas de los ciudadanos, 
pero con diferencias importantes, especialmente según el estrato socio-econó­
mico del encuestado. 

A través de la gestión y el territorio de la-dudad 

El estudio además de un sistema de monitoreo también se convierte en una he­
rramienta de gestión que puede ser utilizada para focalizar políticas públicas, in­
versiones y gastos en infraestructura, luego de ser comparadas y analizadas en 
conjunto con datos objetivos. De la misma manera, es una fuente de informa­
ción para los diferentes actores que conforman la ciudad: hogares, empresas y 
organizaciones no gubernamentales, universidades, centros de investigación, 
organismos internacionales de Quito, que pueden utilizar esta información. 

La calidad del territorio, vale decir sus elementos espaciales y físicos, son com­
ponentes urbanos que influyen en la percepción de bienestar de la población. La 
calidad del ambiente, los parques, los servicios básicos y el transporte son ele­
mentos urbanos que se extienden y se conectan atravesando toda la ciudad. Es 
necesario conocer qué es lo que la ciudadanía percibe sobre la calidad físico­
ambiental y sobre la calidad del servicio que estas infraestructuras y espacios 
públicos brindan para luego extraer conclusiones subjetivas sobre el desarrollo 
de la ciudad. 

El capítulo dos aborda la situación de los servicios básicos: agua, alcantarillado, 
energía eléctrica, recolección de basura, telefonía e Internet. La dotación satis­
factoria de estos servicios adquiere relevancia cuando afirmamos que estos ser­
vicios son indispensables en el funcionamiento de zonas urbanas para garantizar 
niveles satisfactorios de calidad de vida. No se trata de garantizar cobertura, sino 
también de asegurarse que la infraestructura instalada satisfaga las expectativas 
de los usuarios de la ciudad. Los niveles de satisfacción, con respecto a cada 
uno de los servicios varían, de acuerdo con el lugar de residencia. 
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El capítulo tres trata el tema de los parques de la ciudad y su relación con el 
medio ambiente urbano. En el concepto de calidad de vida abordado en este 
libro, asume que el bienestar está ligado a la existencia y uso de espacios natu­
rales, verdes y abiertos, como los parques, debido a la dimensión social, física 
y ambiental que cumplen en la vida de la ciudad. Estos espacios públicos ad­
quieren relevancia al demostrar que, además de ser espacios con dimensiones 
físicas y sociales, influyen positivamente en la conciencia ambiental de los ciu­
dadanos. En este capítulo se encontrarán índices de percepción de contamina­
ción de elementos naturales urbanos, que demuestran la interrelación entre uso 
del parque y percepción de niveles de contaminación. Por otro lado, se hace 
una diferencia entre las categorías de parques: barriales, zonales y metropoli­
tanos y describe a los parques más utilizados de Quito. 

El capítulo cuatro aborda el tema de la movilidad y el uso del transporte público. 
El análisis se enmarca en el concepto de la movilidad sustentable y por lo tanto 
cuenta con datos que incluyen los diferentes modos de transporte: vehículo pri­
vado, público, y modos no motorizados como bicicleta y peatones. En especial 
se trata el tema del transporte público que está a cargo del Sistema Integrado de 
Transporte, Metrobús-Q el cual incluye al Trole, Ecovía y Metrobús. Estos sis­
temas, que permiten el traslado de la población para el desarrollo de sus acti­
vidades diarias, son analizados desde el punto de vista de los ciudadanos para 
conocer el nivel de satisfacción con respecto a los servicios, dependiendo del 
lugar de residencia del encuestado. 

El análisi� de calidad de vida es visto desde un punto de vista territorial y de la ges­
tión municipal, al tomar en cuenta a los servicios, parques y movilidad. Aunque 
éstos no son los únicos componentes del territorio relacionados con la gestión mu­
nicipal, son tres elementos ligados directamente al concepto utilizado sobre cali­
dad de vida. 

A través de la cohesión social 

La preocupación por la cohesión social hace hincapié en la percepción de bienes­
tar y calidad de vida del conjunto de personas en un territorio; dicho paradigma se 
liga con lo primero al combinar los mecanismos de integración y/o condiciones 
objetivas de existencia social como salud, educación, vivienda, empleo, cultura 
sumados a procesos de exclusión de grupos sociales definidos en función del gé­
nero, la etnicidad, la posición social, la edad, el nivel educacional, discapacidades, 
etc., y sobre los cuales pesan distintas formas de discriminación económica, polí­
tica, social o cultural, patente o larvada o de doble exclusión y que en conjunto 
hacen visibles las desigualdades sociales como el nivel de cohesión social, en tanto 

muestra la división de la sociedad a través de temas de inclusión y cohesión social. 
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Quito, un caleidoscopio de percepciones 

El conjunto de relaciones sociales, como las de familia, vecindario, asociacio­
nes -entre otras-, llevan a compartir percepciones de identificación, pertenen­
cia y confianza, basados en sentimientos colectivos e individuales ligados a 
condiciones de etnia, raza, religión, territorio o las que identifican los indivi­
duos dentro de una misma clase y conforman el "capital social" de una socie­
dad. 

Las políticas públicas configuran un marco de apuntalamiento de los valores y 
principios sociales y democráticos sobre los cuales funciona una sociedad en 
razón de la equidad y la búsqueda de fratemalidad, orientándose de esta forma 
hacia un orden social democrático fundamental para la cohesión social. 

A la luz del concepto de cohesión social, resulta interesante considerar el prin­
cipio de fraternidad que plantea precisamente la cuestión "del lazo, del vínculo 
solidario-comunitario-ciudadano", como un aspecto del orden moral indispen­
sable para que los individuos continúen vinculados a la sociedad con la misma 
fuerza, posibilitando la emergencia de la "solidaridad orgánica" (Durkheim, 
1998). 

Así, en el capítulo cinco, se aborda la identidad como fuente de cohesión social 
(PNUD, 2006). Se toma como eje de análisis la dimensión cualitativa de la co­
hesión, vinculada a la identidad y pertenencia de las personas en un territorio. 
Su importancia radica en que individualmente, la valoración subjetiva de la per­
tenencia e identidad permite la inserción en el tejido social y colectivamente 
perfila patrones de cohesión en una sociedad. 

De esta manera, este capítulo describe algunos de los aspectos relacionados con 
la identidad colectiva de las personas en la ciudad, valorada desde una dimen­
sión histórico-político-cultural y socio-económica, a través de la cual se ex­
ploran elementos de la identidad de los quiteños, como aspectos que estarían 
constituyendo el capital de la cohesión social. De esta manera, el conjunto del 
análisis se orienta a la identificación de vínculos con la ciudad, que permitan 
identificar valores, principios de interacción, comunicación y cooperación, ne­
cesarios para el funcionamiento de la sociedad en su conjunto. Es decir, una in­
clusión social asentada en el goce de niveles dignos de bienestar social por parte 
de los ciudadanos, en el respeto y recíproco reconocimiento de la diversidad 
social y en una comunidad de valores y de normas. 

El análisis propuesto valora, en primer lugar, la percepción de la identidad en 
tanto el grado o la fuerza con la que aparece (basada en la autoidentificación 
en función del haber nacido o sentirse orgulloso de Quito); y el carácter de 
dicha autoidentificación ligada al análisis de elementos imaginario-simbólicos, 
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La calidad de vida, una aproximación conceptual 

además de relaciones vinculadas a una dimensión política efectivizada en ni­
veles de participación y de corresponsabilidad. En este punto se ha trabajado 
también la participación religiosa -vinculada con una dimensión histórico-cul­
tural de la ciudad- que está considerada en el presente análisis como mecanismo 
cultural de identidad e integración, con cierto impacto en la vida social y por úl­
timo un análisis panorámico de las relaciones de convivencia y tolerancia en la 
ciudad, relacionadas con aspectos como el racismo, las relaciones multicultu­
rales y la democratización del espacio público para las mujeres. 

Se analiza también la identificación étnica de la ciudad, donde aparece el mes­
tizaje como un factor cultural valorado como atributo (ensalzamiento de lo mul­
ticultural) y como inclusión en términos de tolerancias, que dan como resultado 
gradaciones o matices en el trato social -en tanto realidad y discurso- y como 
elementos de unión o tensiones respecto de las desigualdades ·efectivas. 

A través de la consolidación y movilidad residencial 

Los parámetros de residencia y movilidad urbana se relacionan con las condi­
ciones básicas generales que ofrece una ciudad para el conjunto de sus habi­
tantes y que son indispensables para la percepción de bienestar, la cohesión y 
calidad de vida de las personas en un territorio. 

El espacio urbano es parte de la sociedad y no sólo una manifestación externa, 
donde operan temas como los mercados de suelo y las racionalidades que allí 
se forman, como elementos fundamentales en la evolución de la inclusión y di­
ferenciación residencial-territorial, sino que las dinámicas de crecimiento y 
desarrollo urbano responden a factores económicos, políticos y sociales, ya que 
son construcciones que afirman las coyunturas, pulsos y procesos del creci­
miento urbano de una ciudad. 

En este sentido, el capítulo seis aborda la movilidad y residencia en Quito, cen­
trándose en dos apartados principales: el primero que corresponde a una revi­
sión histórica de las tendencias de crecimiento urbano y consolidación 
residencial en los últimos cincuenta años; y un segundo que analiza las ten­
dencias actuales de movilidad en la ciudad y entre sectores, basados en los datos 
de percepción sobre vivienda y residencia expresados por los encuestados. Los 
resultados han sido analizados con la finalidad de identificar parámetros de ocu­
pación ligados al análisis de factores que intervienen en esos procesos, como 
son los servicios básicos, propiedad, y otros aspectos más subjetivos, que esta­
rían marcando los patrones de movilidad y consolidación de ciertas áreas de la 
ciudad. 
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CAPÍTULO 1 

¿Cómo perciben la economía los 

vecinos de Quito? 

La encuesta que presentamos en este libro realiza cuatro preguntas sobre la per­
cepción que tienen las personas sobre su situación económica. En particular, se 
preguntó a los encuestados si creen que su situación económica ha mejorado en 
los últimos seis meses, cuáles piensan que son los principales problemas que in­
ciden en su situación económica actual, si piensan que su situación mejorará du­
rante el próximo año, y de quién es la responsabilidad para que la situación 
económica mejore. Las respuestas a estas preguntas, en conjunto, muestran la 
percepción que tienen las personas sobre el estado de su economía. 26 

Las formas para estimar el bienestar de las personas tradicionalmente se han ba­
sado en indicadores "duros", objetivos, como el ingreso o el nivel de consumo. 
Si bien dicha información presenta un aspecto medible de la realidad económica 
de los individuos, que se puede vincular teórica y empíricamente sobre el nivel 
de satisfacción de necesidades materiales, estas medidas no son suficientes para 
mostrar el nivel de bienestar y satisfacción que tienen las personas sobre su si­
tuación económica. 

Como se discute en la introducción de este libro, las respuestas subjetivas, ba-

ze Adicionalmente, y sin que sea el propósito explícito de la pregunta, también se obtiene una peroep· 
ción de la economía del país, en la medida en que la economía quiteña es parte de una economía más 

grande, que la influye, condiciona, y que refleja. 
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Quito, un caleidoscopio de percepciones 

sadas en las percepciones de los encuestados, presentan varios beneficios y al­

gunos límites en sus conclusiones, lo que también se aplica a los resultados que 
se muestran en este capítulo. Para el caso de la evaluación de la economía de 
las personas, las medidas "duras" más usadas se relacionan con el ingreso o el 
consumo de las familias; esto porque ambas variables pueden mostrar el nivel 

de satisfacción de necesidades. Sin embargo, el Banco Interamericano de 
Desarrollo (2008) resalta que la satisfacción de necesidades no está claramente 
asociada con la percepción de satisfacción de las personas por varios motivos, 

entre ellos, porque en la percepción de satisfacción influyen inevitables com­
paraciones con el resto de la población o con grupos socialmente cercanos: las 
referencias de los individuos. En esta perspectiva y a manera de ejemplo, in­

dependientemente de la satisfacción de necesidades derivadas del consumo, las 
personas evaluarían que su situación está mejor, si ésta no ha caído tanto como 
la situación del resto del país o como la situación de sus colegas. 

La utilización de medidas subjetivas, entonces, muestra la percepción de las 
personas sobre su situación económica, pero sus respuestas no obedecen nece­
sariamente a factores objetivos que las justifiquen. No obstante, la forma cómo 
las personas "sienten" su realidad influye en su comportamiento dentro de la so­
ciedad, aunque no exista evidencia "dura" que la justifique. Igualmente, la per­
cepción que los individuos tienen sobre su calidad de vida, en sus aspectos 
económicos, está fuertemente influida por el contexto en el que se sitúan, por 
las referencias frente a las cuales evalúan su situación económica. 

En esta perspectiva, el contexto dentro del cual están insertas las personas en­
cuestadas influye en las respuestas a las preguntas realizadas en la encuesta 
analizada a lo largo de este libro y en este capítulo en particular. El contexto de 
la encuesta es el de un momento político particular en Ecuador, del cual Quito 
es parte. La encuesta se realizó pocos días después del referendo aprobatorio de 
una nueva Constitución, ratificada mayoritariamente por el Ecuador y Quito. 
Las expectativas que levantó la nueva Constitución se aprecian en las respues­
tas a las preguntas sobre la situación económica del país. Sin embargo, la en­
cuesta también escapó, relativamente, a los condicionantes de la coyuntura 
electoral, pues se realizó durante las semanas menos influidas por los aconte­
cimientos electorales nacionales sucesivos que el país ha vivido en los últimos 
meses, condición necesaria para una investigación como la propuesta. También 
se debe señalar que la información recogida escapa a la influencia de la crisis 
económica internacional porque sus efectos y discusión mediática no estuvie­
ron presentes en los días en los que la información fue levantada. 

Las respuestas que se registran a continuación presentan una ciudadanía ambi­
gua frente a la evolución de su situación económica durante los últimos seis 
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meses. pero -.ohn:lotlo. se mue�tra que la .. ., quitet1as y quitct1o� ticn�.:n una per­
cepción muy po'itltva "obre �u futuro cconómico.1x La razón para esta postura 
es la consi<.lcrahlc csp�.:rarva que ponen los quitcnos en que el Gohtcrno cum­
pla �us promes<t" de campaña. promesas que pml!cran estar ligadas a la nueva 
Constitución. En la confluencia de estos resultados -futuro optimi-.w y e�pe­
ranta en el gohierno radica la rdcrencw de lo" encuestados. frente a la cual 
evalúan sus respuestas.:z.J 

1.1. La percepción de la situación económica de los últimos seis meses 

En el siguicnw anált�J-. :-;e ha con:oiderado a la!-. re!-.pucstas de la pn:gunt.t "Du­
rante los últ mos sets meses. ¡,Ud. diría que Sll situación cconónm:a ha mejo­
rado. empeorado. sigue igual?" Los resultados globales de esta pregunta son: el 
24C:f corresponde a la-. p�:rsonas que señalaron que ha meJorado su situación 
económica. d 4.V� que ha -.cgutdo igual. y el J2t.k de los encuestados cscogi<l 
que su situacic)n econórmca ha empeorado. A c.:ontinuactón <,e detallan y anali­
Jan las respue-.tas a �-.ta fHegunta. según dil�rcnte-. segmentos de la pohlación: 
en particular se considera: estrato !->Octo-econ6mico.�11 rangos de edad. tipo de 
ocupación, zona distrital. y auto-identificación étnica. 

La mayoría de �:ncu�o:stados responde que su situaci6n sigue igual. Este resultado 
muestra ambigikdad en "u percepción porque esta rc-.puesta no n.:lleja s1 su 
cvaluaci6n sohrc la situación económica ha seguido igual de "bien .. n si ha se­
guido igual de· mal". ,\dicionalmcntc, de entre quienes optaron por las otras do:-. 
respuestas. los cncut:stados se dividen cast equitatiYamente (un cuarto)' un ter­
CIO rc:-.pectihtlllentc) entre.: qutcnes pcrcthcn que -.u situación econ6mica ha me 
jorado y entre qutcncs pten-.an que ha empeorado. Pese a que la percepción no 
nos proporciona un indu.:t.: de valoracu)n �uhjetiva de la pohlaci6n CIKue-,tada. 
sobre la evolución económica reciente: si rdlcja. por un lado. una actitud opti­
mista o pcsimt�ta. seglin �.:1 caso. y por otro lado. In que pudiera -;e¡ una actitud 
de expectatJ\a, 

27 La encuesta se levantó en octubre de 2008, por le tanto cuando se mencione "los ult1mos se1s 
meses" a lo largo de este capitulo se debe notar que se reitere al período entre mayo y octubre de 
2008 Cabe anotar, ASimismo, que la información no retiere a la cr

i
s1s. que en momento en que se con· 

siguieron los datos. era más b1en una Información sobre las expectat1vas de un acontec1m1ento externo. 
28 Específicamen te se preguntó sobre la situación económiCO durante el próx1mo año. Cuando en este 
capitulo se menc1one a la siluación del próximo año o futuro, hace referencia alMo sigUiente e oc­
tubre de 2008, mes en el cual se levantó la información de la encuesta. 
n Conviene recordar que el electorado qUiteño ha 1rans11ado desde una posic1on de pluralismo elec· 
toral bás1co. que lo caracterizó en las primeras décadas do la democracia, hac1a la actual posición de 
polarización electoral y cercania con la opción gubernamental. caracterizada por la emergencia de 

una nueva éhte polthca. 
110 A lo largo de esto capítulo se hara referencia solo a estra to, que se entenden� por estrato socio· 
económico. 
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Quito. un calt'ido.\copi,..lc pan·pcwm•, 

Adicionalmente. conviene '>eñalar que lo-. grupo-. de edad se relacionan con el 
ciclo vital de lo" 1nformalllc� e tnclu ... o con sus fa-;cs dt: socmlit.ación polítil:a 
A"í. el optimisrr.o que "e ha pue"to de relieve entre lo" más jóvenes. puede estar 
relaciOnado con l<t compo-.ictón del mcrlado lahoralt•n la coyuntura econú 
mica.12 Los informante-. de mayor edad t1encn ret'crencws de la utMs de lin del 
siglo anterior y de un ciclo largo de formación del patrimonio económico. que 
incluye lo., inil:tos y consolu.lactón económtca de la cxponación pctrokra 
(época de honan,..t económica en el país). Finalmente, el apoyo político al go­
hterno 'igentc est.í a ... entado en los gntpos müs jóvcnc') de edade'i mtcrmedta,, 
lo que condiciona '>U pcrcepc1ón económica. 

La percepctón de que la situacmn econónuca ha -.eguido igual durante los últi 
mm. seis mese<.; e' la opc.:idn con müs n.:"'pucst<.�' cntrc la'i distinta' categoría-. de 
empleo. Aún as1. se pul!dc aprectar otro-. resultado-.. Si -.e con\ldera e'l.du''' a 
mente la respuesta de que Jurante lo� últimos o;cis meses la situac1ón ccom'>mtc<t 
lllCJOró. 'e e"id.:nua lllHI mun.:.td.t tentlencia a int.:rementarsc. cn terminos fXH 

centuales. a med1da que el t1po de ocupación mejora. Análogamente. el número 
de re.,pucstas de lJUe la 'íÍiuact6n economica ha empeorado dccrl!CC cuando d 

ni\el de ocupactün mejora. Sin embargo. esta temlcncta e' rota por los CJCCUtl­
vos de alto nivel. quienes escogen mayoritariamente que In sllttact6n h,t cmp�­
orado. y apena' el l 0% respond� que la sttuact ón ha meJ orauo (ver Grálico 
1.3.). 

Esto" resultad<h muestran una clara corrclacicSn entre aspectos ohjetivo-; y \Uh­
jcttvos del bienestar de los encuestados. Una mcjor po.,tclón laboral parece 111-
flUJr o condicionar la percepción sobre la situactón económica de las pcr-.ona'i 
Existiría una inlluencw -.1 la meJor -.uuac1on lahural dctcrmma diret.:t.tmcnlc 
una mejor situación económica. por ejemplo a travé'i del ingreso de los en 
cucstado-. un meJor trahato. detcrmm.a mí.Ío.; i'1gr(;'O'-. meJora la "atl'>f<tcc.:tón dc 
necesidades, lo que a -.u vez influye en una perccpct()ll más pmlliViL Pero pa 
ralelamcnte puede exis11r otro mccani ... nm. la n:-.pue'>ta de la-. persona., pucde 
depender de "u uhicacit>n dentro del mercado lahoral: por ejemplo. un ejecutivo 
medio puede evaluar '>U -;ituaci6n económica en relación al resto de la sociedad, 
y en con.,ecuencia re,pondcr que é'ta ha mejorado. Ln c .... ta e\pllcadon JUega 
un rol importante el papel de la'í referencms de los encuestados. y no es nece 
'iario un rol directo del mgrc�o "oh re la re-.pue't a. 

Sin cmhargo. csras hipótesi., no l!xplicun por qllé Jo, ejccutivo" de alto nivel 
llenen un comportamiento di,tinto. S1 -.e constdl!ra que las respuc-;ta'> dadas de-

32 Debe considerarse que para ol momento en que se realizo la encuesta, la economía todavía estaba 

"en auge" 

34 















,; Crimo flt'n·tht•n la ccmmmillfll.\ 1'1'!'111111 ele Quito:• 

Cuando se revisan las n.:spuestas "egún el nivel de instrucción del encue ... t<�do. 
se observa que no extstc una tendencia clara condacionada con el grado de 
educación; no se pu�:dc afirmar que la" pcrson�ts perciben meJor o peor su fu 
turo económico conforme -;e incrementa '-U educactón. 1\o obstante. quicnl!s 
má<> percihl!n que "u :-.ittHtct6n mejorará son las personas con uni,crsidatl in­
completa y con uní\ cr,idatl completa. Quienes nHÍ<> responden que la o.,ltuaci6n 
seguí rá igual son los encuestados que han culmtnado c:;u educación primaria, y 
quienes ticnLn una carn.:r.� técnica completa: mu:ntras que los l!ncuc,tados con 
formación de postgrado son lo'> más pestmista.., (ver Gráfico l.lJ.). 

Las personas con untvcrstdad incomplelé.l parect:n '>er qu1enes estan mas in !lui­
dos por el contexto politil-o nacional, al tneno-, si :-.e constdcra su optimismo. 
\1ientras que las respuestas que otorgan los encuestados con postgrado' pu­
dieran ohcdeccr a un análi,is m�h infmmado "ohre el futuro económico Fstc 
nivel de cduo..:aci6n puede otorgar m�b herranucntas para e\aluar el futuro. en 
la medida en que estas herramientas se basan más en argumentos objetivos. Las 
respUI.!'\tas d.! los cnt:ul!stados con postgrado o;on m:ís críttcas y ml!nos optr 
mistas, en relación al rc,to de grupos 5m embargo. si esta hipótesis fuera cierta. 
implicaría urw �orrdación entre m::í" educación y menos reo;pucstas optimista" 
Pero los resultados no muestran esta correlación, e'> más, se cvtdencia una ten 
dencia contrarra; esto quiere decir que d segmento de la pohlactón con pth 
tgrados posee alguna caractensttca, adit:ional a .... u educacion. que m fluye en .... u 

percepción sobre el futuro de la economia.37 

La estructura de las respuestas según el tipo de ocupación es similar a las ante­
riores: la mayona di! enuH:stados ptcn.,a que .,u s11uac1on económica mejorara 
La perspectiva de la situactón económica para IJ poblactón según la ocupactón 
del encuestado presenta una tendencia similar ,1 las respuestas de cümo vetan 
la situación ,ci s meses atrás; esto es, una mejor situación laboral está correla­
cionada con m<b optim1smo. con una excepción los ejecultvo'i de alto nivel. 
Este grupo es el que proporciOnalmente más re,ponde que su situación va a 

empeorar; aproxtmadamcnte 30% de ello-, escogió esta opción. que registra má� 
respuestas qul! la opción seguirá igual (ver Gn.ilico 1.1 0.). El grupo que pro 
porcionalmente más rc,ponde que su -.ituación lahoral mejorará e:-. el de los ejc­

cuttvos de nivc.:l medio. Por otro lado. el grupo que proporcionalmente mú.., 
escogió la opción seguirá igual es el tll! Lrabajadon:s menores. ocasionales e m­

formales. 

37 Cabe puntualilar que. en general, las cifras muestran la asociación entre expectativas de 1ngresos 
y movilidad soc1al con educac1ón, desde distintos ángulos, que no son analizados en este texto. 
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ponsabilidad compartida rrc!llc al e-.tado ue la economía. Por ejemplo, pullicra 
ser que la poblac10n perciba que el Estado es una fuente de benefictm parlicu­

lare'>, cntonce� se cntcndena que pongan su esperanza. de forma mayontari<t. en 

el papel que el Estado trene como solución <.sus problemas económico .... 

Las respuestas a t!sta pregunta fueron anali¿adas de acut!ruo a: estrato !->Odoc­
conómico, tipo de ocupación. zona di stntal. y cuák" pu:n�a que son las princi­

pale.., causas que afectan su situación económica. Segun los n!sultados 

obtenidos, los tres estratos socioc.!conórnicos coi nctdc.!n en que es el gobierno el 

que debería tomar la tnkiauva para meJorar la "illlacrón económ�t.:a: en t:"e sen­

tido, la opción que el gob1t�rno cumpla con sus promesas de campaña es m;tyor 

t:n el estrato baj(), con d 1 'ici. seguido del e"tmto medio el 12<,.q. y d JO"k· el 

estrato alto. Si s e  consideran las respuesta" a favor de.! que haya estabilidad eco­
nómica en el pat-.. d e"Hatn alto e" c.!l que pon:entualmente m,ts escoge c.!sta op­

ción: aproximudamente el 259f de los encue..,tados de e�te e-.tnllo así lo hizo (ver 
Gráfico 1.13.). 

Sin embargo, l;)s rc�ultados muestran que la cspcrar11a de que el Gobierno cum­

pla con sus ofertas de campana cuc a medtda que mejora 1.!'1 r.!strato del ene .te" 
tado, mientras que la esperann1 -.obre la estabilidad políttca aumenta cuando el 
estrato mejora. Si bien en ambas respue�tas -.e haCL' rden::ncia al papd del (Jo 

bierno. los resultados pudieran mostrar un matiz importante en relactón a la 

percepción que las persona-; tienen sobre el papel del Estado en la economía. 

M1entras uno'> e...,pcran una prc�cncia activa del Gobierno para que é�tc genere 

soluciones dtrectamcnte. otros tienen la e .... peranza de que c.!'..tsta C!->tabiliuml po­

lillca. lo que tmplícitamcntc requiere una actitud m�b pasiva del Gobierno (pm­

que la estabilidad se lograría con un menor nivel de confrontacitín). 

Adicionalmente. esta:-- respuestas también rmphcan que un grupo de encuesta 

dos perciben que el ntvcl de confrontación del Gobierno inhibe las acttvJdalc" 

productivas. 

La confian1a depositada en las prome�a" del gohicrno varía de acuerdo al niwl 

de profesionalizaci6n de.! la población encuestada. El Gráfreo 1.14. permite vcr 

cómo las expectativas sobre el Gobierno decaen cuando se incrementa el grado 

de profcsionalizact6n del encuestado; por ejemplo. mil!ntras la mitad de traba­

jadores de ofictm. menores señalan que su sttuat'ión econórmca mejoraní :-.i el 

gobierno cumple sus oferta:-.. menos dei2W'tf de los ejecutivol-. de alto ntvel cs .. 

cogen esta opci6n. Cuando se analiza la respue:--ta 'íObre la estabilidad del p¿us, 
estas proporciones prüctu.:amente se im icrten. aproximadamente 1 de cada 'l 

trabajadores dt.. olicios menores escoge esta �lpción. mientras más dd 4or.r dt.: 

ejecutivos de alto nivel la escoge. Esto .... resultados reflejan l..ts diferentes formas 

cómo l a  ciudadanía percibe el papel del Gobierno en la economía. 
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tuación ha �cguido igual. ¿Cuál Jebe ser la interpretación de e-.te re�ultado'! La .. i­
tuación económica en los últimos me-;e.., ha seguido igual de "bien" o ha seguido 
igual de "mal" Altemativamente. estas respucst�l" pueden sugerir un cornpás de ex­
pectativa de los encuestados. qUienes no desean tomar una postura definida sobre 
SU situaCIÓn econt)mica. 

Los resultados no son contundente..,, pero sugieren que cuando las per:-.onas res­
ponden que su situación cconom1ca ha seguido 1gual. lo hacen con una connota­
ción positiva. Las respuestas que se obtuvieron. clasificadas por rang:o de edad. 
muestran un comportarmento similar tlc los rcsuhados, el pon.:cntaJC ut.: personas 
que escogieron que su s1tuación ha seguido iguJJ y que ha mejorado aumenta a rne­
diua que la edad dt!-.mllluyc. Esta tendencia no "e ohscrva cuando se analit.aron las 
respuestas según otros �cgmentos de la población: tampoco se observa que las res­
puestas "ha sl.!guiuo igual" ...,e comporten uc forma similar t.l "ha ctnpcmauo .. 

La correlación entre la edad y las respuesta de que la economía ha mejorado su­
giere un cambio generacional importante en la pen.:cpción Je la cconomia t¡,en 

qué meuida -.e puede inferir una situación similar a otras esferas. como la polí­
tica'>). F-.te resultado llama la atcnl.:i6n porque l�t población adulta menor e" la 
que encuentra m¿\s dilicullades de inserción laboral. lo que pudiera condtctonar 
ncgatt \amente su pen..:epcion. :\un así. este g111po e" el que ve con meJores )jOs 
la evoluc1ón de .-.u economía. 

Pm1il.!ndo que la' respuc-,tas obtentua-., -,on percepcinnl!s que dependen de re­
ferencias y no exclu-,i\ amente ue información objetiva. tamhit5n "e pttl'lk con 
cluir que las rcfcrenc1as soctale� que utilw.m los más j6venes son dtsttnl,ts a 
las referencias uc quicne.'\ les '\Uperan en edad. Tal ve/ haher vivido duran1e el 
"hoom" petrolero y la cris1s Jet fin del siglo antcnm inlluyc en la pcrcepctón 
ue los encuestados; los años 1970s y 1980s. en un extn:mo. y 1994. al otro. 
pueden configur:u· una sl!nsacit)n de deterioro suce-.1vo qut.' se evtdenciaría en 

las percepciones de los encuestados. Lo!-. más jóvenes, qUJcnes no Vt\ tcron du­
rante el primer "boom" petrolero y no han v1v1do un proceso de deterioro, s1no 
de ine-.tabilidad) cierta mt.:Jora económJca, no comparten las mismas referen­
Cias) eso se refleja en la compo..,ición distinta de sus percepcion�s: son más op­
timistas. 

Como se sugiri6 en este capítulo. existen 1011-ts di..,trital�s que pudieran llllhtrar 
un comportamiento atribuible a un estrato '>OCio-econ6mico específico. La 
1onas de Quttumhc y Centro. que muestran una actitud pesimista, muestran re" 
puesta-, comparables con el e�trato bajo: l o  mismo ocun-c con Tumbaco. Los 
Chillos y la 1ona norte. que rcOejan un comportamiento de estrato alto: y Floy 
Alfaro y La Dd1cta que mo ... trarían re!-.pue ... tas de e!->lrato medio No ob-.tante 
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estos resultados no se confirman completamente en otros casos y caben dos 
puntualizaciones. Primero, las respuestas del resto de zonas no mencionadas 
en este párrafo no se identifican con las respuestas de un estrato específico. Se­
gundo, cuando se analizaron los resultados de los motivos que influyen en la si­
tuación económica actual de los encuestados, solo existe semejanza entre las 
zonas de Tumbaco, Los Chillos y Norte con el estrato alto. 

La percepción de la economía depende de aspectos sociales y geográficos, pero 
no depende de la auto-identificación étnica. Más del 90% de encuestados, que 
se identifican como mestizos, blancos e indígenas, dieron prácticamente las 
mismas respuestas. A lo ]argo de este capítulo se encontraron diferencias en las 
respuestas según distintos segmentos de la población, lo que no ocurre si con­
sidera la auto-identificación étnica de los encuestados. En la medida en que las 
percepciones dependen de referencias, estos resultados sugieren que no existen 
diferencias entre las referencias sociales y personales de los encuestados, 
cuando se considera su auto-identificación étnica. 

Los encuestados afirman que la solución a sus problemas radica principalmente 
en la acción (o inacción) gubernamental. Bien sea una demanda para que el go­
bierno tenga una participación activa en la economía, respuesta asociada a los 
estratos bajo y medio, o para que genere mayor estabilidad (¿reducir la con­
flictividad?) según el estrato alto: el gobierno es la fuente de soluciones a los 
problemas que la ciudadanía percibe. No obstante, las diferentes respuestas 
según el estrato muestran que la percepción del papel del gobierno es distinto 
entre la población. La mayoría demanda una actitud más activa, lo que pudiera 

ser uno de los pilares del apoyo social al régimen actual. La demanda de mayor 
estabilidad implícitamente es un reconocimiento del papel de la iniciativa pri­
vada, factible en entornos estables. 
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CAPÍTUL02 

Infraestructura y servicios básicos 

Los niveles de acceso a y cobertura de los servicios básicos generalmente se 
miden con indicadores objetivos. Estos indicadores se obtienen durante la pla­
nificación, ejecución y finalización de proyectos y programas que ponen en 
funcionamiento un servicio básico. Este tipo de indicadores son, por ejemplo, 
el total de metros lineales de redes de infraestructura construidas para el caso 
del agua potable, o el avance en el número de medidores instalados.39 El nivel 
de acceso y cobertura medidos en indicadores objetivos monitorea sólo una 
parte de la eficiencia del proceso de gestión. Con indicadores subjetivos se 
completa este proceso puesto que considera la opinión de los usuarios con res­
pecto a cada servicio. En este sentido, los datos examinados a continuación, son 
indicadores subjetivos construidos sobre la base de una encuesta realizada para 

conocer la percepción sobre temas de calidad de vida, entre ellos, los servicios 
básicos. 

La dotación satisfactoria de estos servicios adquiere relevancia cuando afirma­

mos que estos servicios son indispensables en el funcionamiento de zonas ur­
banas para garantizar niveles satisfactorios de calidad de vida. En términos de 

39 De acuerdo al informe de gestión del Municipio de Quito (2008), en el caso de medidores en el año 
2000 existían 159.781 medidores funcionando y en 2008 existían un total de 382.018 medidores. En 
términos de red construida de infraestructura para agua potable, entre los años 2000 y 2008 se cons­
truyeron un total de 2.388,40 km tomando en cuenta que lo existente correspondía a un total de 3.249 
km ( p: 267-268). En términos de gestión y competencia, los responsables del manejo de los servicios 
básicos a nivel territorial, son los gobiernos de las juntas parroquiales, municipios y distritos metro­
politanos 
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calidad de vida, ésta capítulo incluye información sobre los siguientes servi­
cios: agua, alcantarillado, energía eléctrica, recolección de basura y telefonía e 
Internet. 

De acuerdo al informe "Estado de situación" de los Objetivos del Milenio 
(ODM) en el Distrito Metropolitano de Quito, las condiciones generales al res­
pecto de los servicios básicos "son mejores a las evaluadas en la mayoría de pro­
vincias, cantones y parroquias del país, (pero) existe cierta heterogeneidad de 
la situación de las parroquias urbanas respecto a los valores encontrados en el 
resto del distrito". 40• 

Con los datos de la encuesta se puede trazar una línea interpretativa sobre las 
dimensiones de la heterogeneidad en la dotación de servicios en las zonas ad­
ministrativas de la ciudad. ¿Cuál es la percepción de .)a gente frente a la situa­
ción de cobertura, acceso y calidad de los servicios básicos? Analizando las 
respuestas, y cruces con otras variables a nivel territorial, se puede reconocer 
las características y diferencias observadas sobre cada uno de los servicios bá­
sicos. 

La encuesta incluyó tres tipos de preguntas para conocer la situación de estos 
servicios: Primero, se realizó una pregunta general ¿dónde cree usted que los 
servicios son de mejor calidad: en toda la ciudad, en el norte, en el centro, en 
el sur? En segundo lugar, se incluyeron preguntas que solicitaron a los encues­
tados calificar en el rango del 1 al 6 a los servicios de: agua, alcantarillado, luz 
eléctrica, telefonía, recolección de basura e Internet. Las respuestas a estas pre­
guntas se procesaron a través de un índice de calificación del servicio por zonas. 
Tercero, se incluyeron preguntas con opciones cerradas para definir de manera 
negativa y positiva las razones por las que se califica de esa manera. 

Como un inicio, esta sección examina la primera pregunta en conjunto con cru­
ces significativos,41 que ayuden a enmarcar el análisis con el objetivo de en­
contrar las zonas que disfrutan de servicios de calidad según la percepción de 
la gente. A continuación, utilizando las preguntas en las que se califica a cada 
uno de los servicios en un rango de uno a seis y las razones que influyen en la 
calificación, se analizan los resultados con respecto a cada uno de los servicios 
básicos en las zonas, incluido el servicio básico del Internet. 

Se incluye al Internet dentro de la gama de servicios básicos ya que se consi-

40 Objetivos de Desarrollo del Milenio, Estado de Situación 2007 DMQ. p: 192 

41 Un cruce significativo es un criterio utilizado en estadística para demostrar que entre dos variables 
existe una interrelación de características. En el análisis de esta encuesta se utilizó la metodología 
del Chi2 para encontrar cruces significativos. 
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dcra que es un nuevo ekmcnto entre l<h diferente.., infraestructuras a consiue 
rar en las ciudades contemporáneas. EstudiC)s presentados por Cecchmi y Scou 
(2005), afirman que la atlopcil)n de nuevas tecnologías en los paí..,cs Latinua 
mericanos, y el des1gual acceso a este 'ervicio. ev1dencia aun m�Í\ la brecha 
que crece entre neo' ) pohn.� .... 

La CEPAL (2005) logr6 d�tenninar que para el año .2002. en el caso del área ur­
bana del Ecuador. un porcentaje no mayor al J5c¡- tk pcr..,onas. uh1cadas en los 
dos quintiles müs pobres. no cuentan con ..,crv1cJO telefónico y consecuente­
mente reducen ..,u.., posthJiidac.ks de acceder a scnKIO de lntcmet por ese med1o. 
En ese sentido. la no accesibilidad a la:-. TICS (Tecnología para la lnformactón 
y la Comunicaci6n) es una desventaja con la <.Jlll' algunos o.,ectores de la Ciudad 
tienen que enfrentar":. 

b por eso que "e hace impre-;cind1blc entender la neccs1dad de que desde lo pú­
blico, se recons1den.: el papel de las tecnologías tanto en ténninos soci.lles :omo 
productivos. Anali;ar e-;tc scr\"ICio) sus dil�rentes formas y lugares uc uso pro 
porciona información pma definir estrategtas que apunten a garanti;ar la I!Xt'>­

tencia de una ctudad que incluye dentro uc -.us ohJeltvm de calidad de v1da. la 
reducción de la brecha existente en el acceso a una dl! las diferentes tecnologías 
de comunicación 1' 

2.1. Servicios bá"icos de calidad en el territorio 

Inicialmente se realizó una pregunta para conocer la percepción sobre la rela­

cton que ext..,lt: entre servicios pubhcos de calidad ) el temtorio, par<t lo cual 
se dividió Distnto en cuatro grandes zonas geogníficas: Norte. Sur. Centro y Va­
lles a cuyos pobladores se pn.::guntó ¡,dón<.k cree u�ted que loo., servtcioo., -.nn de 

mejor calidad: en toda la ciudad, en el o.;ur. en el norte, en los valles, en el cen­
tro? 

Al analizar los datos generales de Quito se puede reconocer que más del 50t:f 

de los encuestados percibe una c1udad equ·tativamt:nte bien -.ervilla ("l:.n tod�l 
la ciudad" 51% ). seguiuo por un 28<k- que opinó que los serv1c1o" de calidad 
se encuentran en "el norte" de la ciudad. Con rco,;pecto a las otras lOna..,, solo un 
2% consideró que la wna sur tiene los servicios de mejor calidad. mientrao., un 
8% consideró" los valle,, y un 10% a la ;ona centro. 

Los datos varían cuando o.,e analizan las rc..,pucstas tomando en cuenta de qué 

42 La CEPAL incl Jye en el indiCO de cohesión social, como una de las vanables de "distancia", la bra· 

cha d•gttal. CEPAL (20081 Un s•stema de •nd•cadotes para el segUimtenlo de la Cohesión Socíal en 

América Latina, Santiago, p:105 
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cuentran en ::.u tcrriwrio Fstu!'> pon.:entajes di!::. tacan el ni vd o grado de satis­
facción con re...,pecto a los !'>CP. icios del lugar de residencia 

Las adrnmistra�ionc!'> mnales ubicadas en cl área sur de Quito ..,on Qu1Lumhe y 
Eloy Al faro. Los pon.:entajes de poblaca)n. que en estas 1011as <.:onsidcrawn 4ue 

los <.,en, ido.., de calidad ..,e uhican en su mismo temtono. "en el sur". c.., bajo en 
comparaci6n con los re:-uhados obtenidos en otras zonas. Un 1 Clf en Quitumhe 
y un ser en Eloy Al faro consideran que los sen 1c1os de calidad se encuentran en 
su m1sma zona. Se puede argumentar que. d nivel de satio,;facdón con los o,;cni­
cios has1co.., di.! su entorno /(mal. dcmueslra t¡uc QuJtumhe y Eloy Alfaro no 
están satisfechas. al punto tk considerar 4uc no ex1sten servicios de calidad en 
su 1ona.44 

En la ;ona centro. un 129( de la pohlac.:i6n considera que los serviciOs de cali­

dad "e encuentran en la mi..,ma 10na. llama la atención la gran dil'erenc.:ta con los 
niveles de smi-.facci()n tk lns datos de las zonas sur. anteriormente mencmnac..los. 

Un significatiVO 43<;f, de los pobladores de la udministracíón 10nal none. como 

ya .,e m�:ncion<S anteriormente. perciben qt e los -;crv1c1o' ha..,1cos de cahc.Jad ..;e 
encuentran en �u mtsmo territorio. Por otro lado. Jos poblac..lorc� de la adminis­
tración 10nal La Dclic1.t. adrninistraci<Sn que se encuentra en el mi ... mo territorio 

norte, -.ólo un 16Ck perc1hc que los servicios. hásit:o:-, de calitlac..l -.e encuentran "en 
el norte". 

Caldcr6n. ot·a de las admm1straciones zon:lles ubicada" en el sector norte. prc­
�enta un 20Cí de poblacit'ln que cons.1dcra que los scnicios ha..,1cos de calidad se 
ubican en el norte y un 21 %- percibe que lo.; sen tctos de calidad se ubican en la 
zona centro. E� dcc1r. Calderón e� la únic.:a 1ona que ide ntifica u la 1ona centro 
como una zona con �en icios de calidad,�� 

En los datos que se ohtuvic:ron en los valles. se  observa la diferencia dt! pcn:ep­
ción con re�pccto a las znna-; del consoltJauo urbano sur. centro) norte . En Los 
Chillos , un 199( con.,idcn.t que los meJOres sen tc1os se ubic.m en !m. 'alles. 
mientras en Tumbaco, e"ta opinión la tiene u n 27% de la población. Es decir, 

Tumbaco tiene una perccpc.:ión de calidad de ... u entorno "el valle" oc.:ho puntos 

porc entualc' más positiva con respecto a la pcrc.:epción que tienen los hübltan­
tcs de Los Ch1llos, 

•• Estos porcentajes se acercan al n1vel de error de la muestra, Por lo tanto se puede considerar que 
la respuesta es O. 

•s Nuevamente, es necesano menc1onar que la amblgúedad de entendimiento y lectura delterntorio 

puede estar Influyendo en los resultados. Es decir, zona centro en el imag1nano de las personas do la 
zona de Calderón, puede ser terntorio que. para la admmistracíon mumc1pal, es zona norte. 
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produce dato� con disparid:H.ie� significativa�.n En la zona centro, tamo para es­
tratos bajos (22%) y estratos medios (21% ). éste es un territorio que cuenta ser­
vicios básicos de calidad. Esta opinión no es compartid u por lo� �c..,trato-; altos 
(0%).4R 

Los servicios básicos de calidad, de acuerdo o la mayoría de los encuestados. 
se encuentran distribuidos por toda la ciudad en ptimer lugar. y en la zona norte 
en segundo lugar. Pocas son las zonas que consideran en un porcentaje signtfi­
cativo que Jos servicios básicos de calidad se encuentran en su propio lugar de 
residencia, estc es el cao.;o de los Valles y Centro. Por otro lado, mnas del sur 
como Quitumbe y Eloy Al faro al parecer consideran que no hay servicios de ca­
lidad en sus lCrritorios. 

Los datos analizados hasta aquí invitan a interrogar�e ¿qué sucede con cad�1 
uno de los servicios básicos en la ciudad y el nivel de salisfaccJón de los usua­
rios? Las preguntas realizadas fueron: ¿Cuál es el nivel de satisfacción con res­
pecto a los '>en icios bá.,icos en Quito?, ¿Cuál es d nivel de \ati�facción con los 
serv icios en cada una de las zonas? Examinando cada uno de los 'iervicios ob­
tendremos los insumo'> necesario� para responder u estas preguntas y demostrar 
que al verlos individualmente se establece una tendencia parecida a la anali­
zada anteriormente. Es decir. los servicios básicos en las zonas centro-norte ob­
tienen mejores calificaciones de �atisfacción. tmentras en la� zona-. periféricas 
se perciben mayores falencias en la dotacicSn del servicio. Estos índices oc sa­
tisfacción varían seglln el servicio público. 

2.2. Cobertura y calidad del servicio básicos en Quito 

Agua 

El nivel de cobertura de agua potable en la ciudad ha aumentado considerable­
mente en los últimos años, de un nivel de cobertura de red pública del91% en 
el 200149 a una cobertura de 98% en el 2008.�0 De acuerdo a la pregunta de la 
encuesta ¿liene usted servicio de agua, sí o no?, un lOO% respondió afirmati­
vamente. El nivel de cobertura parecería ya no ser un problema en la ciudad. Sin 
embargo, al ver las calificaciones al servicio de agua otmgadas por las zonJs ad­
ministrativas de la ciudad se evidencia que la gestión del servicio de agua po-

'7 La muestra de la encuesta que se realizó no fue lo st.ficientemente extensa como para tener datos 
significativos por barnos. En el caso de contar con este detalle de Información, la información territo· 
nalizada por zona hubiera ten1do más detalle estadístico sobre la conformación de cada zona 

o�a Ver Anexo 4. 
•e Censo de Población y Vivienda, 200t, INEC 
110 MOMO, 2008. EJe Territonal: Quito Habitable y Armónica. Informe de gest1ón 2000-2008 QUito. 
p:267 
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tcncia de heterogeneidad en el servicio de agua no solo a nivel de admmislra­
ción zonal con re�pccto u Quito sino al interior de cada territono de est..t� ad­
mmi�traclon�s 

El servicio de agua potable presenta ligeras heterogencidudc� en el territorio. Al 
parecer existen algunas dt.!ricJencias en el servicio y estas �on percibidas en 
mayor grado en las zonas administrativas de los valles {Los Chillos y Tum­

baco). así como las tonas del sur (Quttumbe y Eloy Al faro) En el caso de estas 
rrusmas 10nas. el género innuye en la c.;alilicact<m. En los valles (Los Ch Jlos y 
Tumbaco) lo-, hombres están menos sati.,fcchos con el :-.ervicio que las mujere�. 
Lo mismo ocurre en las 1onas del sur, QutLumbe y Eloy Alfaro. 

El nivel de satisfacción con el servicio por estratos dcmuc..,tra que la rclacil)ll 
no es lineal. es decir a meJor situación económ1ca mayor satisfacción. Ex1sten 
zonas donde la poblach)n de c..,trato alto companc la nm,m;l opinión que el es·· 
trato bajo (�one. Los Chillas). Por Olro lado. extsten zonas. como La D:.::ltcia, 
donde nuevamente la opini()n de e<>trato" bajo� ) alto'i se junta. pero eMa ve1 
hacia nivele:-. <..le im.att..,lacción. También existen tendenctas como la de fum­
baco, donde la diferencia de satisfacción entre estratos altos y bajos responde 
claramente a di fcrenuas obJell\ as. o u terntonos segregado:-. de c�te ser' JCIO. 

Alcantarillado 

En términos de cohcrlltra y extensión de infracstructur:.t de alcantarillatlo su­
cede algo parecido que con el agua potabll!. En el 2001, Quito contaba con un 
abastecimiento del 839(54. En abril del 2008. de acuerdo al informe de ge ... tión 
del municipio de Quilo, ese porcentaje asccndw a 92C:C �-. Los resullados de esta 
encuesta a la pregunta "e Cuenta usted con servicio de alcantarillado. sí o no?'". 
arrojaron que el 991'Jf mcncmnó que sí. I�s dcc1r. el porcerllaje es po:-.il vo en 
términos de nivel cobertura de la infraestructura. pero ¿,cuúl es el nivel de ..,a­
tisfacción con el serv1c1o que brinda') A conltnuación �e Ullltltnll1 los resulta 
dos de las preguntas que califican al serviCIO de alcantarillado. y las raLoncs 
que innuyen en esta calificación. 

Los datos obtenidos respecto al servicio de alcantarillado pueden ser anali7a­
dos de la misma forma que lo reahzado con los datos de agua potable. La en­
cuesta incluyü varias opcrones diseñadas para conocer detalles negativos y 
poslltvos que influyen en la calificación en el rango del uno al sc1s. Si el en­

cuestado calificaba al .,en Jeto en el rango del 1 al 3. el encuestador le prescn-

114 Censo de Población y v1vienda INEC. 2001 
Q MOMO, 2008. Eje Terntonal: Ou1to Hab1table y ArmOn1ca. Info rme de gest1ón 2000·2008. Ou1to. 
p:287 

65 







Quito, rm ca/eido.•.copto di' pt•rn•pdmrc.\ 

pcricncias rcale� y caracteriza la calidad de la infrac�tructura dd sistema de al­
cantariJlado con el que cuenta Quito5�>. 

Los datos de gestión con los que cuenta la ciudad57 señalan que el municipio 
tiene poco por hacer en la cobertura de alcantarillado. Sin embargo. esto� dato� 
objetivos solo corresponden al nivel de cobertura de la infraestructura y no 
sobre la capacidad y calidad del servicio que ésta brinda. Si dentro de lo� re­
sultados de esta encuesta se menciona que "se inundan las vías", quiere decir 
que, aunque e] nivel de cobertura pueda ser satisfactorio. existen otras condi­
ciones que afectan la plena satisfacción. Por lo tanto, en términos de gcst1ón del 
servicio, el Municipio de Quito aun tiene trabajo por realizar. 

Con los porcentajes obtenidos al calificar el s1stema de alcantarillado. se calculó 
los respectivos índices para Quito y para cada 1ona adrninistrativa5x. En este 
sentido, Quito obtiene una calificación total ponderada de 4,70. 

De la misma manera que los indicadores de ;�gua potable. los de alcantanllado 
varían ligeramente de acuerdo a zona'> administrativas de la ciudad. Tomando 
como referencia el índice Quito de 4.70 las zona-. administrativas donde se ob­
tuvo un índice mayor son Quitumbe (4,71), None (4.73) y La Delicia (4,72). El 
resto de administraciones presenta un índice ligeramente más bajo que 4.70 con 
excepción de la zona Eloy Alfara donde se observa un índice significativamente 
menor que Quito de 4,22. e� decir el más bajo en todo el distrito. El índice de 
la zona centro se ubica en 4,32: Calderón en 4.63: Los Cbillos en 4.56: y Tum­
baco en 4,69. 

Estos índices por sí solos nos ayudan a ver el nivel de heterogeneidad en la per­
cepción del servicio de alcantarillado en las zonas administrativas. En un futuro. 
estos índices pudieran ser comparado� a través del tiempo mientras el servicio 
y la ca]idad de cobcnura mejoran. 

56 De acuerdo al inlorme de gestión munic1pal 2008, la Elv' AAP-Q menciona los resultados de su ges· 

tión en términos de red de alcantarillado. El nivel de cobertura en el año 2000. en kilómetros lineales. 
correspondfa a 3.033 Km de infraestructura y las redes construidas desde el 2000 al 2008 corres· 
ponden a un total de 2.355,59km. MOMQ, 2008: 288 No es claro en el informe cuál es la meta de co· 

bertura d el servicio en la ciudad como para conocer el porcenta¡e ob¡etlvo de cobertura. Tampoco es 

claro cuál es el ca1.dal de agua para el cual todas estas n Javas redes fueron construidas de acuerdo 
a las lluv;as que recibe la ciudad. 
57 MDMQ, 2008: 288 

se El índice para cada zona es calculado mediante la multlphcac1ón de cada calificación ( 1 a 6) por los 
porcentajes obtenidos en cada una de ellas. Estos resultados se suman para obtener la calificación 
total de la zona . El Indica total de Quito es producto de la mulltplicación de cada índice zonal por el 

porcentaje de poblac ión que le corresponde del total poblac1onal de Quito. Estos resultados se suman 
para obte ner la calificación total ponderada de Quito 
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valor obtenido. La� tonas administrati,·as donde se ohtuvo un valor müs allo 
que en Quito son· Quitumnc ( 3.96). Norte (4.13 l. y Tumharo (.3.82). Y las tonas 

administrativas donde .... e ¡m:sentan ímllccs menores allk Quito .... un Eloy Al faro 
(3.67). Centro 0.79l. La Delicia 0.77). Calderón (3,57) El índice obtenido en 
Los Chillo'>. de '.12. es 'ignificativamcntt: llHts baJo que el resto. 

En Quito. al ver los ímliccs por estrato cco1Hímico :-.e oh-.ciYa que existe una opi­

nión má..; negativa desde los estratos bajos y medios comparada con los cstm­
too., al tos. Loo., c ... tratos bajos califican con 3, 72. los medios con 3. 90 y lm 
sectores de cslrato alto calilican al -.en•1c1o de rccoleccuín <.k bao.,ura con 4.2H. 

A nivel zonal. Los Chillo" c-. el (mico terr itorio donde no sl' replle e�te patrón 
ascendente tic c.: a ti licaci<ln segun estrato. Al! i lo" estratos alto" pn:,ent.tn un 111 

dice de .:us. lo" estrato' rned1oo.; califican <.k meJor manera con '.'50 y los l'!'-· 

tratos bajos con 2.9S. 

En la misma mna de Los Chillos resalta la difcrcnda de índices cuando \Oil 

cru1.ados por género. Lo!> hombre.., calilic.:an con un 2.71 y las mujerl!\ cnn un 
1.42. Estos puntaje-. no' di<.:cn que algo \liC.:l'dc con el servicio o <Jcntro de las 
dinámic.:as "ociales familuues ¡xtra qul! l(lS puntajc.., por gt:ncm \Can diferente:-. 
En cua !quiera de los casos. los dato..; de e.-.ta encuesta no propnrL·ionan más in­
f'ormaci<ln al n:.-.pectn.f'u 

Luz eléctrica 

La cohcrtura del servicio de lu1 cléctri...:a en Quito akanza un 1 00"( de acuerdo 
a la prl!gunta "¿,Cuenta usted con !'-crvicio de lu1 clcctm:a '!. Sí o \Jo· . Lo" re­

sultados presentan que u na gran mayoría cali lila con 111dice ... positivos: 15� lo 
califico con cuatro . 4-1% calll1cú con cint.:o y 2Y'fi lo lum con o;c1s. El prollll' 
dio ponderado para Qu11o e-. 4.71. 

En lo\ índ1ces calculado... para cada una de las 1ona.; resaltan los índices po-.i­
tivos obtenidos en la 1ona Norte con un 4.94 y la ;ona l.a Delicia con un 4.99. 

Nuevamente el duto c.:oncspondicnte a la 1ona Je Los Chillos. de 4.2 J. es el ín­

dice más hajo del territorio. ;nmquc se uhka igu almente dentro de un rango po 
silivo. (Ver gráfico 2.11. 1 

Estos mismos indil:cs cru;ados por e-.trato demuestran que. en términos gene­
rales, en Quite lo" c-.tratos bajos califican eon un 4.6R. mientras los medio" lo 
hacen l:on un 4,75 y los cstmtos altos con un .:.I.K). 

60 Para conocer datos en otras administraciones zonales favor refemse ni Anoxo 5 
81 De acuerdo al Censo de Población y V1v1enda INEC, 2001. la d1spomb1hdad de energía electnca en 
todo el DMQ en el 2001. eslá en el rango del97,8";., y de 98,3% en el Ou110 urbano. 
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La distribución pun.:�ntual de respuestas a C"'la pregunta tiene características 
marcadamente diferentes 1!11 la administración 1onal Quitumbe. donde "demora 
en reparaciones", I<IIHO como "hay mucho retardo en la instalaci<ln y conexi<Ín'' 
y "exceso de racionam1c11lo) cortes" rcdbieron cada una de ellas un cuarto del 
total de respuc,las. 

Telefonía fija 

El <>ervicio de teléfono. entre los serviCIOs basu..:os analizados ha�ta ahora. e� '>In 
duda el que rcc1bc la meJor. Sin embargo. el nivd de cohcnura aún tiene úreas 
por satisfacer. Los re�ultac.los a la pregunta "cuenta usted con serv1c10 de tdc­
fono" pcrmit,: ohscnw que en Quito un 73''-f "í cucnla con el "crvicw y un 27'Yt 
110,�. 

Al ser este uno c.J,: Jo, .... enicios con má-. bajo nivel de cobertura en la <.:Íllllad 
conviene. antes de analizar las calificaciones asignadas al ser\'icio por qL 1cnes 
sí tienen accc ... n u él. examinar el se(.;tor di.! la poblac1on } el territorio al quc le 
corresponde e"te 27CJ; no cubierto. Se realtlé.ll'i.in <.:ruces por tenencia de \'i­

vicnda. por wnas. administrattvas y por estrato para conocer en mús detalle 
quienes y en dónde se uhtcan lo� grupos d.c población que no cuentan cun un 
servicio de tt.:lt!fono lijo 

En e<,te orden. SI.! puede observar que entre quienes no tienen cobertura dd ser­

vicio.) usanJo la información de formas dc tenencia de \J\ tenda. un Wfl ... on 

viviendas prop1a-.. 53ri :-on viviendas arrendadas. 7C.'r son vivienda" pres .ada .... 
y 2rl" son \<Í\ICndas pcrtcneciente" a un famili�u dd encuestado. Dicho de otm 
manera. el 12� del total de v1viendas propiao.; y e146% del rotal de las \JVIen­
das ele alquiler no tienen servicio de tel�fono fiJo. htl! dato e" relevante cuando 

se considera la calidad de vtda incluyendo el tipo de tenencia y los servic.:JOs de 
calidad con lm. quc estas vnicndas cucnl<.lll. Lt \ivienda de alquik•r es una 
forma de tcncncta que corre-.ponde a un total de 44�'c de famtlias de Quito c.lc 
acuerdo a )o<, datos de la cncueo.;ta. 

Un significatJvo porcentaje (46%) del total Je las \'ivienda<; de alquiler en Quito 

no se alquilan incluycndo este '>Cn ícto por tri!' posibles razones: ( l) falta de in 

fraestructura en la vi .. tenda o en el barrio, (2) el propietario no tiene tnte�é, en 
contratar el s.crvicto para esa unidad de vivicnc.la en alquiler. (3) no contratar el 
servicio telefómco a nombre de la persona aunque sea inquilino. 

12 Según los datos del Censo de Poblacrón y V1vienda del 2001, el n.vel de dispon1b1hdad de serviCIO 

telefón1co se encontraba en un 58,4•;. en lodo el DMO y un 61,9% en la zona urbana de OUIIO. 
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Conclusiones 

En general, la-; �alilit:acioncs totales para Quito demuestran una llleJOt califi­

cación para el .-.crvido de telefonía con un 5.05. scgu1do por la lut dtxtrica 

(4.71) y el agua potahlc (4.65). 

Cuando se territorial ita y se pondera la c alifJcación por el peso de la p ohlacit)n 

de cada territorio en Quito. podemo!'l ohsen·ar s ituaciones diferentes con res­

pecto a los servicio' en las admini-,tractonc:- :tonalc-,. demo,trando que sí existe 

un nivel de heterogeneidad en la dotar..:ión d:.: sen'll:l os y esto es per�ibil.lo por 

la población de �ada tona. 

La tabla 2.6 que se presenta a continuaci6n muestra un resumen de los ínl.lices 

obtenidos para cada uno de Jos 'crvicios. El índil:e califica al servicio desde la 
perspectiva de los u ... uarios. en rangos tic 1 como muy malo. y 6 como muy 

bueno. Los índH:cs en conjunto nos pcm1iten c.xaminar qué 1onas tienen nive­

les de sattsfaco.:ión consistentcmentc menurc.:- al nivel general Je Quito en caJa 

uno de los sen ICtos. Esta s1tuación se da er Flny Al faro. é.ll ver que todos sus 
índices de �ati-,faccH)n con los servicio:-. ha-.1co� son menores al de Quito. lo 
mismo en Jos Chillo�. con excepción del servicio de alcantarillado. 

Finalmente se elahon) un índice general pan.• Quito y para cada zona'·
� donde 

están agrupado::. todo:- los servicios básicos de la ciudad. prc.!sentaJos en la tabla 

2.18 reco gido antes. E.,tos tlato:-. ayudé.ln a v�r de manera integral los ni\'cles de 

�ati..,facción con respecto a lo' sen icios en una zona de la ciudad. En cstc sen­

tido. los índices t.le Quito tanto como de las administradonc.!s wnale' 'e ubican 

sobre 4. Unos índiccs son mayores al índicl.! general obtenido en Qutto (4.32) 

y otros bajos como el1ndicc obtenido en Los Chillo�. de 4.12. 

Lo� resultado, mostrados c.!n el gráfico 2.1 X resumen la 'iituaci6n tk:scrita en 

este capítulo. Antenormente se obscn·ó que en Los Chillas la poblac1ón C\tá 

consistentcmentc msatisfec ha �:on todo-; lo' ser\'icio-, en comparaci6n con otras 

zonas donde aparentemente la calidad del -,en·icio es mejor. como ocurre en La 

Delicia (4.SR) 

Por un lado, los niveles obtenidos en las 1ona-. de los valles puede e!'ltar in­

fluenciado por las caractcri'illcas rurales que ttenen algunas úreas. 1�1 terrttorio 
de las zonas de los valles e<.,tán conformados, en su mayoría. por parroquws ru­

rales. Quiere dec�r.l.!ntonccs. que los scn. ici•ls txísico� en 10na' rurak-. aun tiC· 

nen deficiencias. Es importante consaderar que las zonas rurales nece�itan de 

15 Ver los detalles de la metodología y proceso de calculo del mdtce general en el Anexo 6 
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CAPÍTUL03 

Parques y medio ambiente urbano 

El desarrollo urbano genera áreas continuas de infraestructura, de bloques gri­
ses y de concreto impermeable. Estas áreas necesitan un balance de áreas abier­
tas, verdes y naturales para garantizar una relación de equilibrio ambiental ligado 
a necesidades humanas. Este balance territorial en la práctica sucede: primero 
por requerimientos físicos, de estructura y diseño de la ciudad; segundo por una 
necesidad humana de tener espacios de reunión, recreación, y de esparcimiento 
en áreas verdes o naturales; y, tercero por la necesidad propia del ambiente ur­
bano de mantenerse saludable y en armonía. Los parques, además de satisfacer 

las necesidades de recreación, aportan a la salud humana y urbana al generar un 
contacto directo con la naturaleza y con un ambiente más limpio66• 

El sentido de lo público de los parques y sus formas de uso, hacen de estos es­

pacios sitios de bienestar y disfrute a nivel individual y a la vez comunitario o 

colectivo. Los espacios públicos son importantes en la conformación de la ciu­
dad al ser espacios urbanos de libre y gratuito acceso, dotados de dimensiones 
sociales, culturales, políticas, ambientales y físicas67• Estas dimensiones del es­
pacio público se relacionan, en general, con la reproducción de las relaciones 
económicas, sociales y políticas. Este capítulo analiza específicamente las di­
mensiones ambientales y físicas de los parques. Estos involucran dinámicas que 
aportan a la calidad de vida. Brindan bienestar cuando son utilizados y disfru­
tados. 

66 American Planming Association, 2003. 

67 Vega, 2005:16 
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Quito, un caleidoscopio de percepciones 

Los parques de la ciudad, como espacios de encuentro y recreación, construyen 
una dimensión social al permitir y promover momentos de interacción entre 
ciudadanos, facilitando un espacio para fomentar una interacción que puede ser 
solamente visual y muchas veces social68. En estos espacios se expresa una di­
mensión cultural y política que justamente surge de la condición pública de los 
espacios. En ellos, diferentes culturas e identidades pueden convivir sin temor 
a ser excluidas o reprimidas. 

La dimensión ambiental y física de estos espacios se constituye en su aporte al 
mejoramiento de la calidad de vida de la población en términos de salud física 
y medio ambiente urbano porque generalmente son espacios saludables, natu­
rales o recuperados. La existencia de parques ayuda en la mitigación del cam­
bio climático69, manejo de aguas lluvias, y contaminación de agua y aire. El 
uso de parques aporta a la salud humana al brindar momentos para el ejercicio 
y la relajación en tiempo libre. La dimensión física se expresa en el campo te­
rritorial, en su articulación y uso en interacción con el espacio urbano residen­
cial y otros usos. 

Los datos analizados en esta sección corresponden a los resultados de cuatro 
preguntas que se realizaron con el objetivo de conocer algunas dinámicas sobre 
el uso y satisfacción de los parques en sus dimensiones, primero, físicas o te­
rritoriales y, segundo, ambientales. Inicialmente se realizó una pregunta para 
conocer en qué grado la gente acude a los parques y, a partir de esto, conocer 
las diferentes dinámicas de los usuarios y no usuarios de estos espacios. 

Una vez que se conoce que existe una mayoría de población que acude a los par­
ques, podremos observar a través de los resultados, cuáles son los parques más 
utilizados en Quito. En este sentido, se identifican varias escalas de parques 
(barriales, zonales y metropolitanos) al analizar los datos de uso de parques, 
según la ubicación de residencia en el territorio. También se exploran los datos 
demográficos de los parques más utilizados por los encuestados, que resultaron 
ser los parques del barrio, el parque La Carolina y el Parque Metropolitano (del 
norte). 

A partir de estos datos, la tercera pregunta analiza las diferentes evaluaciones 
que los encuestados dieron a los parques. ¿En qué medida los parques satisfa­
cen las necesidades de esparcimiento de la población de Quito? Esta pregunta, 
igualmente que la anterior, involucra datos que informan sobre el estado de 
parques en su dimensión física y territorial. 

68 El estudio de la CEPAL, de Saraví (2004) nos habla de la importancia del espacio público para di­
ferentes sectores sociales. Por ejemplo, en barrios pobres principalmente los grupos de jóvenes usan 
esos espacios públicos. 
69 Por ser zonas con bosque o árboles que generan sombra y por lo tanto son áreas que ayudan a re­
gular altas temperaturas en el suelo de las zonas urbanas. 
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Parc¡uc•,- )'medio cmrl>ientc• .cd•ano 

La cuarta pregunta analwtda en e�lt! capítulo se rclicrc a la uhicación de "la 

mayor cantidad de e-.pacio:- púbhco�·· en la ciudad. Es decir. ¡,qué zona� de lu 

ciudad . en la pcrcepci6n de la !!.t:ntc. cst:ín mayormente servidas con este tipo 

de cspados'! Esta prl!gunta. nuevamente se rdiere a la dimcnsi<1n física de e�tos 
cspa�.:ios dl! esparcimiento. ltkalmcntc. la ciudad debería gar;tntilar espacios 
vcrtks dl! calidad para la recreación en todas las partes del territorio metropo­

litano. Dcntrn de este con�.:epto. esta distribución equitativa debería ser perci­
bida por los habitantes para in-,talar en el imaginaril) de sus usuarios 1�1 

existencia de parques di-.tribuidos equitativamente en la ciudad. 

Al mismo tiempo. se prl!senta un análisis sobre la relación estadística encon­
trad;¡ entre clu-.o de parque" y la percepctt>n de n iveles de contaminaci6n am­
biental en 1<� ciudad. Se qui-,o anali1ar un componente de la dimcn.si<ln 
ambiental que e' inherente a Jos parques. al cruzar e'tadísticamentc dos varia­

bles: ( 1) 1r al parque y (21 puntuje de contaminación de elementos del amhientc 
(aire. agua, ruido, contaminación visual y estado del bosque urbano). La rela­
ción cstadísti�.·a cm:ontrmla demuestra. en términos generales, qm! aeuúir y uti­

lizar los parques tiene unu correlación con puntajes más altos de percepci<ln de 
contaminaci6n. Esto� punt<üe:. señalan <.¡uc las pcr:-ona� que ,u.:udcn. utili1an y 
disfrutan los parques perciben que la dudad tiene niveles de contaminación 
m;ís críticos que las per,onas que no van a Jos parques. 

Finalmente este capítulo ¡¡horda el tema de la gestión de los espacio' públicos 
al analizar algunas preguntas sobre los nivclt:s de sati:-.facción con las obras re­
alifadas en los barrios o !>ectore:-. de la ciudad. los mismos que se unen al aná­

lisi-, de datm que examinan los grados de apropiat:ión de lo:-. espacios 
rehabilitado� Esto se dcmue�tra través de porcentajes que rcl1ejan el interés o 

responsahl liúall en mantenerlos. 

3.1. Uso de parques 

La primera pregunta qut' se examina a continuación fue: ;,Va usted al parque? 
Estos datos proyectan resultaúos que sin-en para �aber el porccntajl! de la po­
blación encue\tada que acude al parque para realizar acrividade� de esparci­

miento. Dl.!ltmal de los �:ncucstados en Quilo. d 67% dijo que �í va al parque 

mientras el 33% mencion6 que no. Se puede tdentificar nlgunas características 
de las personas qul! si van a los parques al rcali1ar cruces con las variaoles de 
edad. género. estrato y estado civil. 

La distribución de u�uaríos dt: los parques por edad demuestra que un 29�"k l.!sté.Í 
conformaúo por jóvenes de 1 R a 25 años, un 29Cl por per�onas de 26 a 35 ur1os. 
un 2-+% por per'ionas de entre 36 a 45 aüos y un 1 Wf de personas entre 46 y 55 
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3.2. Los parques más visitados de la ciudad 

En segundo lu,gar. �c real in) una pregunta abierta· ¡,A qué parque gcnl!ralmentc 
acude? Los resultados de esta pregunta. cruwdos con otras variables, p..:rmtte 
diferenciar la cxistl!ncia de dos tipos de parque ... : los parques de "'gnificación 
barrial y zonal, y otrw, parques que se consideran de stgntficactón ml!tropol i­
tana. Cabe aclarar que los parques analintdo.., en esta o;ección corresponden a los 
parque.., que fueron mencionado., (tdentiftcado., e"pontáneamentc) por cada uno 
de los encuestados y no a una lista preestablecida de parques de la ctUdnd. 

A través de los rcl-.ultadol-. obtemdos se puede conocer cuáles son Jos espacios 
públicos de rccrcaci<ín \ tsitadoo., por el 6?C'It de la población encuestada. Con 
esta informactón se destaca la relación entre parque ví�itado y lugar de ress­
dcncia; parque vbitado y estrato, así como el nivel de satisfacctón con las con­
diciones de esparcimiento que el parque le brinda. Los cuadrol-. que se mue.,tran 
en esta sección del capítulo presentan una organización de los parque.., men­
cionados según su ubkación en la� zonas Je la ciudad ('ur, centro, norte) va­
lles). De est<1 manera se facilita el análi�is con respecto al uso de pan.¡ucs. sin 
olvidar su ubicación en d territorio del Dtstrito. 

La distribuc16n de uso de parques por adminbtración 10nnl y Quito está wntc­
nida la tabla 3.2. En prilll�r lugar se encuentra l'l "parque del barrio" con el 44 
%; en segundo lugar está el parque de La Carolina con 26%: Juego el Parque 
Metropolitano (dd norte} con 7 '1. y el parque Ecolügtco Río Grande. tamhtén 
conocido como parque Ltneal. es v isítado en un 5. 70c:t 0• 

La tabla 3.2 permtte observar la tendencta tle uso de parques de acuerdo al lugar 
de residencia. Como se mencionó anteriormente. c;,e organizaron Jos parques 
mencionadoo.; respecto a �o,u ubtcación general en el terntoriu de Quilo (Sur, Cen­
tro, Norte y Valles) para facilitar la comprenst<Sn del cuadro y mostrar 1.1 rela­
ción entre lugar de residencia y parque utilit<H.lo. Se uhic<'> al"parquc del barrio" 
fuera de esta clasiftcadón al ser parques extslcnteo., en todas las tonao.;. 

La poblaci61 que rec;,ide en las tonas dd sur de la ciudad. demuestra una ten­
dencia a visitar parques ubicados en la mi,ma zona sur, en la zona central) la 
tona norte (l.a Carnlma } Metropolitano) Ls dectr. los pobladores de la ton.t 
sur. comparados con Jos pobladores de otras .tonas, son qmenes más se Lra<,la­
dan a otras tona., del tcrntono para utili;ar Jos parques. Específicamente 'e 
destaca el uso de los parques ubicados en el án:a central. Aunque son porcen­
tajes bajos, 1o" pobladores del !.ur son lm. que más utiliLan los parques EJido, 
Alameda, ltchunbw y Panecillo. 

70 Este porcenta¡e es la suma do los porcentajes correspond1cntes al Parque Líneal y Parque Ecoló· 

gico Río Grande ya que los dos corresponden a la misna area do recuperación de la quebrada del Río 
Machángara en el sur de CUlto. 
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Un porcentaje mayoritario de los pobladore..,lle las zonas aurninistrativlls uhi 
cadus en lo" valle" (Los Chillos) Tumhaw). t1enen una alta tendencw de U!-.0 

de parques barrialc.., . es dec1r no ..,e movilizan. Sin embargo cx1stc un porcen 
taje de población de los dos valles que se trasla<.Ja a Quito para UJ'>frutar de estos 
espacios. 

Lo!-. pobladores de los Chillos. en un 81,67o/c dijeron acudir a los parques del ba­
rno .. en "e!!undo lugar acuul!n al parque de 1 a Carolina en el norte de la cJUuaJ. 
Otros parqu·�.., utiliza<.Jos por los pobla<.Jore.., de Los Chillos. es eJ parque La 
Moya y el parque el Ejido ubicado en la 1ona L·cntro de 1�1 dudad. En el caso de 
lo!. pobladores de Tumbaco. también demuestran una fuerte tendencia a utiluur 
los parque.., del barrio. y 1 a tin1ca otra opci(m de parque es La Carolina ( 13,51 C',f.) 

en el norte de la cmdad. 

La relación entre parque \'i.,itado y lugar d.! rcsidcncta caracter11a algunos par­
ques de la ciudad como parques barriales y tonales, } otros como parques me­
tropolitanos Los espacws públtcos tk escala barrial, son utilindos en su 

totalidad por pobladort:" lm:ale'>. Conceptualmente, estos parque� deber cum­
plir un rol ma� din�do como Jugare� de intcracct6n y construCCión de rclaCIO· 
ne.., sociales comunitarias72 en un modelo de ciudad compacta.'3 El diseño. uso. 
mantenimiento y apropiación de estos espa�:ios idealmente cumplen este rol 
s1mMiico en la constntcción de ciudad. 

En la tabla 3.3. se observa la distribución de u ... uarios de parques según c�trato 
económico. Los datos presentados muestran cómo las personas de los estratos 
bajos ..,on \ ¡..,itantes de parques de tcxJa.., la.., zonas de la ctudad, especialmente 
de parque'> barriales (46 %) y el parque La Carolina (24 %). El parque utili­
lado por este l.!strato en la 1ona centro es cl ltchimbía (5Cf) y en la 10na -;ur los 
parques de El Calzado (4 '*).Las Cuadras (:V;}) y el parque lineal (6%). 

Los estratos medios utilizan los parques barriales, ligeraml!nte en mayor grado 
(49%) que los estratos hajos) también el parque la Carolina en un 28C:f. En ge­
neral, los porcentaje.., demuestran que c•aos estrato'> a�:udcn a lm parque� de la 
zona norte más que a los parques de otra� lonas de la ciudad. Los parques de 
la 1ona centro no son vtsitados por estratos medtO'> y los parquel. del sur vi'i.i-

7' Este alto porcentaje do uso de parque barrial puede 1ncluír el parque o área verde del con1unto re· 
s1dencíal cerrado que generalmente Incluye un espac1o de estas características. S1n embargo este 
espac1o no deben a ser considerado como un espac1o netamente público. 
72 Saravf (2004), Plan Equ1nocCIO XXI, p 51 (ObJetivo �stratégtco del programa de espac1o p.Jbhco) 
73 El objetivo es�ratég1co del programa de estructuración terntorial y urtan1smo del Plan Equmocc10 XXI 
es: "El DMQ co1solidado en o;u estructura territonal. de carácter reg1onal pohcéntrica y compacta, con 
serv�c1os pubhcos desconcentrndol. equilat1va dotación de eqUipamienlo tócn1co y social y adecua· 
damente conectada y accesible". p: 49. 
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Los parques barriales 

Los parques m:ís utili:t:tllos en todas las ;onas y C"itrato!-. <;on los parques ba­

rriales. Con rc�pecto u Jm. grupos de edades. se obsena que el uso del parque 
ban·ial di'>rmnuyc cuando la edad aumenta. l.a pohlacr<>n de usuarios c.e par­
ques barnalcs está conformada en un 29C¡f. por grupos de 18 a 25 ano'>. en 2Ho/c 

por grupos de 26 a J5 años. 26% por gente de 36 a 45 año..,)' un l7o/r por gente 
de 46 a 55 anos. 

¿Qué porcentaJe de la población de cada una d�.: la.., tona.., admini'>tratÍ\iiS prc 
riere y escoge el parque del barrio como '\U sitro de esparcimiento'!. ¿l:.n qué 
1.onas este porccntaJe rebasa la tendencia de u<;o general de parques en Quito? 
I:.n la tabla 3.2. se ohscr\-a que la tendencia de U'IO parques barriaks en Quito 
c ... 44.40%. 

La.., zonas donde la población que utilin los parques barriales rebasa el por­
centaJe de Quito '>011 las tonas de loo; valle-; (Los C'htllos y Tumb,u.:o). y luego 
las .wnas de los extremos norte (La Delicia y Calderón) y las zonas del su· <Qm­
tumbc y Eloy Alfaro). <)oJo Ja., 10mts centrales dcrmtc..,tran un porcentaJe m�.:nor 

que la gene"altdad de la población de Quito y esto puede tener rclaci<Ín a la 
existencia y acce-;o de otros parque.., <ttraclivos (como parques metropolitano�) 
o a factores socrale' de comunidad y o de conforrnactón barrial. 

El parque La Carolina y el Parque Metropolitano 

A continuaci6n. el ohjcti vo es dehnear un perfil demográfico de Jm, usuarios de 
estos parques barriales y más adelante de los do:-. parques más utilitados (La Ca­
rolina y Mctropolttano). Para esto se filtraron los datos de la poblacrón que 
acude a cada u no tk esto� parques y se la cruzó con vana bies de edad. nivel edu­
cativo. y 1onas administrativas. Así. se construy<) un perfil de los usuario.., ch.! 

los parque.., de drkrentc'> escala<,: los barriales donde �ólo la población loc¡¡J 
acude. y Jos metropolttano..,: parques que rcc1 bcn visitantes de todas las tona<;. 

Aparte de lo' parque., oarriales. Jos resultados destacaron al parque La Carolina 
y al Parque Metrupoht,lllo del norte como los más vtsllados de Qutto. Se 
vuelve nece..,arro entonce .... analizar el pcrtil de usuanos de estos parque'>. para 
demostrar la' difl:n.:ncras entre ellos y caractcnzar su función y uso <t nivel 
Lona!, o metropolit-.mn. 

Los dos parques están ubrcados en el norte de la ciudad y reciben u..,uanos de 
todas las zona'> admirw..trati\ali. El parque La Carolina especialmente. que re­
cibe al 26.45�'r d� los u-.uano'> de parques. es atractivo a la poblacmn de dtfc-
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Lo� dato� correspondiente' al parque La Carolina dcmue,tnm un pcrtil de u ... ua­
nos caracterizados por ser gente joven. -.ollera > de e�tratos medto:-. y alto� es­
pecialmente provemcntcs de territorio� de las admini�traci()lle'í 1onale� Norte, 
La Delicia y Quitumbe S111 embargo debido a la ubicactón. facilidade:-. de e�­
parcimicnto y de accc�o que este parque pn.:�cntan, el pan.¡ue también recibe, 
en porcentajes mt:!nore'í, 'i'ltarHcs de estratos bajos. adultos y casados de toda' 
las Lonas de la ciudad. 

Por otro lado, el Parque \1etropolitano presenta menos diversidad en su e'pcc­
tro tk usuarios. Los pon:enwjc.., de usuario' difieren de la tendencia de u-.uano.., 
de Quito y del parque la C"rolina corno se observa en el gráfico anterior. La 
curva que representa al Parque Metropolitano <.kmucstra que existen usuanos 
'íignificativamente más representados que otros. 

Para tinalizar esta comparación. !lC observa :.¡uc al Parque Metropolitano acu­
den, principalmente } cas1 cxc)u<;ivamcnte, habitantes de la m1sma 7ona norte. 
Los porcentajes de vi,iltlnte' de zonas como la Deltcia y Calderón 'íOn 'imilar­
mentc bajos como lo-. porcentajes de v1sitanlc'í de Quitumhe y Centro. A nivel 
de edad} género t.:�te parque c-. \ 1s1tado en su ma}ona por pe.-...<HhiS <H.IuJta, y 
casadas. así como un porcentaje de mujer\!:-. má� que hombrcs7t Las per-.ona-. 
dt.: estrato hajo demuestran porccntualmentl' �er casi ine'\Jstcntcs como usuanos 
de este parque. 

Considerando que del total de personas que \an a los parques solo un 7% es­
coge el Parque Vletrnpolitano. frentl! a un 26ft que acude a la Carolina. los 
datos anali1ado' uemuestran que al 'cr menor 1!1 porcentaje de u'íuarios. menor 
es la diversidad demográfica. El parque la Carolina. tiene un carácter de parque 
de escala metropolitana o distntal, al presentar porcentaJe' de usuarios corres­
pondientes a todos los diferentes grupos de la ciudad. lo que no ocurre con el 
grupo muario del Parque Metropolitano. 

3.3. Nivel de satisfacción con Jos parques de la ciudad 

Una vez que se conoce qué parques de la c1udad -.on lo... más visitados y -.us di­
námica:-; de uso con respecto al luga1 de residencia dt.: los usuanos, e:-. nec.:e..,a-

1$ Además de canchas deportivas, e l  parque la Carolina tiene la pista para b•c•cletas, palmas y pat1· 
netas, rutas pavimentadas para b•c•cletas. y trote. Otras áreas para p1cnic, caballos. El jardín botánico 
de Quito, y Centro de Convenciones Qu1to. se encuentran en terrenos de este parque 
•t Con respecto al estado c1v11 de la población de la zona norte, se puedo decir que la d1stnbución va 
en el siguiente sentido: 38,9% solteros; 50,5% casados; 3.6% unión libre; 5,6% divorciados, viudos y 
separados llegan a un 1.4%. Es decir. existe una mayor! a de población en estado c1v11 casados lo que 
se ve refle¡ado entre los usuafiOS del Parque Metropolitano y no en el parque la carolina, que más 
bien responde a ter;dencias que d1fieren de la confonnación demográlica de la zona norte. 
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rio ahora conocer en qué meuida el parque pnsihilita las neccsiuades de e:-�par­
cimiento77 de c�ta-. personas. 

Este análisis complementa la investigación alrcdeuor del bienestar que hr indan 
lo� parques de la ciudad, si éstos cumplen ·:on "u función de ser e ... pacio� salu­
uables y ade-.:uauos para el e:-.parcimiento. Esta pregunta no toma en cuenta el 
nivel de sati.;facción con la ex1stenc1a de parques como espacios que aportan al 
embellecimiento físico de la ciudad, ... ino wrno e"pacios que son planiticadns, 
articulados y uiseñados para cumphr su función de espacios públicos para la rt:­
crcación (en sus diversa'> formas). para "er disfrutauos activamente. 

La pregunta se la realiz6 tanto a las personas que -;í acuden a los parqucs como 
a las que no. Los rc.,ultados mue-;tran que '1ay difercncias de satbfacuón entre 
ellos, ya que existe una relación estadística significativa entre insatisfacci<)n y 
no uso de parques. 

Los resultado" demuc .. tran que la tendcnci<t general de satisfacción, frente a la� 
posibilidade� de c:-pan.:imicnto que los parques hrindan a la ciuuad es po-,itiva 
entre los usuarios <.le los parques En el gr.11Jco 1 'i se ohsef\ a que los n·iis in­
satisfechos son los que 110 acuden a los parques. Un 1W/c de los no-usuario-; <.le 
parques, no están '>atisfcchos con las opciones de esparcimiento que este hrinua, 
mientras un 20% s1 lo e'\tú. Lo" usuario" de lo-. parques que están poco s:ttislc­
chos corresponde a un 41 t;'i y los más s:Hi'>fcchos corresponden a un 57%. 

El dato de satisfacción. además de estar ligado al u�o o no de un parque de la 
ciudad. está relacwnauo al parque específico que la población está utilizando. 
a la infraestructura para el esparcimiento } a MI uhicaci6n en el territorio de 
Quito. Con el objellvo de conocer cómo se <.Jan estas dinámicas <.le re ación 
parque-ubicación ... atJsfacción M! obtuvo un índtcc de calificaci6n. �:n 1.!1 rango 
del l (muy malo) al 6 (muy bueno). utilitanuo los porcentajes <.le sat1sfaccton 
(nada. poco, mucho). 

La calificación general u�.: r.,atJ.,facción con h1" faciliuade� <.le er.,parcirniento que 
brindan los parque'> en Quito C'i 3.38 Lm indJ<:c� que se obsenan a continua­
ción, en el gráJico 3.6. ucmuestran nuevamente los diferentes niveles <.le satis­
facción segtin la pohlaci6n u-.uaria y no usuaria <.le parques. Del total <.k 
personas que sí vis1tan los parques. la calificación es 4,50. 'lglllftcauvamentc 
mayor que los que no acuden a los parques (2.44) Los pobladores de la tona 
de Los Chillos, que acuden a los parques '-Oil los rnus insatisfechos (�,5Y). Por 
otro lado, Jo, usuanu-, dt: parque� que habitan en la zona norte demuestran ser 
los már., sati..,fcdlo\ con la infraestructura Jc lm parques y pr�"cnta una califi­
cación de 4,81. 

11 La pregunta realizada fue: (.En qué medtda constdera Ud. quo el parque postbthla sus necesidades 
de esparctmtento? 
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y nivel e<.IU<.:ativo. Por e�tratos económicos. �e puede ob ... er·var que los sccton:., 
medios perciben. en menor medida. una di:-.tribución equilibrada de e:-.pacios 
públil:o:-. a lo Llrgo tk la ciudad (507c) en comparacil>n a los estrato'> bajo (61 o/r) 

y alto (59%). 

El nivel de in�trucción modifica la pcrccpci6n de determinados estratos c<.:o­
nómicos sobre el desarrollo tic la ciudad. A..,í. a mayor tll'itruccrón. menor es el 
porcentaje oc encuestados que perciben una equitativa dbtrihución de c'>pacim. 
públicos en la ci utlad. Frente a un 71Cf de encuestados con primaria incom­

pleta que aseguran que lo., l.:\pacio.., plthlicos se Lli'>trihuycn a lo largo de la ciu­
dad, un 52% de entucstauos con formación de postgradn creen lo mtsmo. 

3.5. Espacio público y calidad ambiental 

La cncuc..,ta real11ó una "cric de preguntas para conocer la pcrcepci<)n sobre ni­
veles de contammactón de l.·tcrtos ckmentos ambientak'> como el aire y agua, 
contaminación por ruido. por ba..,ura y comamínaci<Ín a 1<1'\ fut:nles uc agua. 
También se realizó una pregunta para tonocer el nivel ut: sall�fac:ción con la 
c:anudad uc árboles en la ciudad. e" decir sohrc el bo,quc urbano Los parquc" 
contienen. por sus caracterbtica" físicas y funcionales. componentes que ligan 
a ht" personas con la dimcn.,i<Sn ambiental d� la ciudad Se examinaron los re­
sultados estadístlco'>. del cruce realuado entre hl'o pregunta� dt: contaminación. 
por usuarios de parqut:' y los no usuarios. 

Al real izar el cruce de variables de la encuesta. los resultados indican que existe 
una correlación entre ... er usuario de los parques} percibir nivele' de contami­
nación más alta que otros que no utilizan Jo., parque .... La� personas que utili­
/an los parque., tienen una rl!lación ditcn.:ntl' con el medio ambiente urbano. y 
esto se dcrnuc!-.tra con la correlación C'>tadí'>tica L!ncontrada. 

La pcn.:t:pción acerca dt: la "·ontamimu.:ión está relacionada con alguno., facto­
res. entre ellos. el contacto con un amhientc sano. que permite comparar la si­
tuacH)n con ambientes urbanos contaminados Los ambicnll':-. 'anos. t:n t:'\(C 
caso, son los parques de la ciudad. El grado de exposición de la población cn 
espacio� verde� y al <llrc lihre condiciona. refucr�a o modifica perccpwmt:s 
sobre la contaminaci6n uc lo" elemento' naturales generando una cultura am­
biental. Para mejorar la calidad de vida en ..,u dimcno;i<ln lk salud ambiental. pri­
mero se requierc de una conciencia ciuuadana sobre los problema .... y en este 
caso, el grupo más consc1cntc de Quito :-.nn el76% de pcr...tlnas que uttli1an Jos 
parqut:s. 

Los resultados estadísticos presentado.., a continuaci6n (tabla 1.6 y gráfico 3.7) 
son un instrumento numérico que demuestra una calificación subjetiva y que ex-
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centrale'i. centro y norte. S in !.!mbargo. el II?C m á.., ulto ..,1! �:ncuentra t:n Calde­
rón. que tiene un índice de 4.R 1. Las tona., de los vallt:'i perciben loo; niveles de 
contammacum con un puntay.: más hujo que el de Qu11o 

3.6. Gestión del espacio público 

Cuando se disei16 esta encuc.,ta de percepción de 'alidad de vida. sc considcr6 
nece'iano incluir pregunta' que permít1cra conol.'cr la ...,at1:-.facci6n con re:-.pccto 
a la obra municipal realizada en parques79• En este sentido. se realizaron tres 
preguntas que p..:rmitieran e\aminar algunos den11.:nto.., '>Obre gestión. c'>pe 
cialmente observando lo'> parques barriales. a los que generalmente acude un 
44.40q de la pobla�.:iün d�.: Qu1lo En esta 'eccil'ln se .mal ita ( 1) el rcconoLI 
miento y valorac..-ic.)n de nuevas obra'> realizada.., en los barrio-.. (2) el ni\'e) de ..,a­
tisfacci6n co"J la obra reali1.ada. {3) la 1dcnt1ficacilín c.Jcl responsable lkl 
mantenimiento de esas obras. 

En primer lugar. la principal obra que ht'> pcrsonJs identificaron en sus barrio� 
fueron los parques en un .2S 1"( �� Otras obras reconocidas y que tienen que ver 
wn espacio ptíbl ico de re�.:reac1on en un 5f;( fueron bs cancha-. l.a ohru de me 
joramiento o recuperación de parque� obtuvo resultados más 'iignificativos en 
la., tonas admumtrativns E lo) \!faro ( 10(,, ). Norte (20'[( ) . } La Delicia ( 1 óf,). 

Lo mi::.mo se observa con las obras de L'am.has. dondt: las zonas Eloy Allaro. 
Centro y Quitumbe perc1ben. en mayor porcenm¡c. que este tipo de obras fue­

ron las más s1gnifkativas en sus barnos. 

Fn segundo lugar se obsl.!rvan los datos sobre el ni\'el de satisfacción con las 
obras real11adas en los han·io-.. entre l.!llas alguna' relacionadas con espacios 
públicos de recreación./\ nivel gt:nl.!ral en QLJto. quienes indican estar "nada sa­

tisfechos" corn:'iponden al 8%.los p<x.·o satisfechos al 34%. bastante -;atisfechos 
al 40C:� ) muy satisfcdtos son un 1 X�i (gr.-tfico � 1 0). 

La satisfacci()"J por administraci6n zonal t.:a·nbia al ver que exi-,t..:n ohras m:ís 
evidentes o llamativas en ciertas tonas admi111stmtivas antes quc en otras. l:.n 
el gráfico 3.1 O. -.e encuentran los porcentaJe" de satisfacción con respecto a 
las obras reali:tadas en el harrio o sector. EstJs mcluycn todas las menuonadas 
en la pregunta: ¡,Cuál ha sido la principal obra n:ali:�ada en �u barrio o sector'? 

79 El MunicipiO de :)urto durante la gestión 2000·2009 realizo proyectos que transformaron y revrtali· 

zaron grandes zonas urbanas, "devolviendo a los crudadanos el senhdo de encuentro soc1al en el es· 

pacio público recuperado, rchab1htado y regenerado.• Vallejo. 2008: 55. 
10 Las opc1ones de obras realizadas consideradas en esta pregunta fueron: Iglesia, Parques. Can· 

chas, Alcantanllad:l. Señahzac1ón, Retén Pohc1at. Pavrm9ntación do calles. Casa comunal, Ornato, 

Recolección de basura, Transporte, Agua Potable, Puentes peatonales, Nrnguna, NS/NC La opción 
ninguna. en el total del DMO obtuvo el porcenta¡o mayor: 38,1%. 
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una relac1<"ln hi�tórica cntr� ciudad:Jno� y Municipio donde .... e <:om:ihc al Mu­
nicipio como proveedm de senictos y encargado dd mantemmiento de la ciu­
dad. En el largo pla;o t''lta com:epctón pueJe tmnat tlcftcicntc a la �e-.tlOn de 
Jo., parques con n:specto a Jo.., con�:epto'> de caltdad de vida inmer:-.o'> en h1" dt· 
men'>ione" \octales. amhicntale"' cconúmica" e\btcnte'> en lo'> e-.p<tCIO\ \t'r 
des de la ciudad. Tener lc.t percepuón de que el municipio es quien dehe 
mantener""' parque" indica niveles hajos de aprnptaci6n o cjerc1cto de derecho .... 
} deben:" pm p.trtc de los ctudadanos Lllll n..:!->pe<.:to a los espacio" pttblll'O!'> n�r­
des 

En este capítulo se h:J caracleri;;ado a los parques y la calidad ambiental como 
una de las dtmcn .... iones que tienen rd;.tctún con la Laltdml de 'td.t 1 a gran 111.1 
yoría de la pohlación de Quito acude a los parques � e\Lá satt\let:ha con ellos 
en cierto grudn Fl lugar dl: residencia tnlluye en la selcc:ctón} u ... o de algunos 
parques de la c1udad. espcctalmente �.:sto se demuestra con lo'> porccmajcs ck 
uso de lo'> parques barriales. F�tos parques son los C\pacio� pubhcos verdes 
mas utilintdo.; de la c1ud.tu. seguido:-; por el parque La Carol111a y el Parque 
Metropolitano. 

Al conocer las thnámicas de los usuarios del parque La Caroltna y Parque Me 
tropolitano se pudo detcrmtnar que. en la prácttl."a. é\tm. responden .1 caraLic 
rist1cas territoriaJe� distintas. \11entra:-. el parque La Carolina recibe: poblaci<'ln 
de todo Quito tkhido a su loc.tlllaCI6n. accesihtlidad y actl\ tdades de cspan:i­
micnto que hnnda. Al encontrarse en llll nodo importante de la cJLH.Iud. éste ad­
quiere características prnpta-. de un parque metropolttano. en térmmos de su 
uso. 

Por otro lado, el Parque Mctmpolit<.mo se caracteri;a por lo contrario. a pesa1 
de su nombre. No es un parque barrial. pero sí un parque de uso !lmal. Quie 
nc� lo utili;an prm1cnen. en general. de la" admmtstr,ICloncs ;on.lle" ubicada" 
del norte de la ciudad. �on gcnte adulta. de estado en ti casados� de estratos me­
dios y altos. En este análisis de los parques m:.s utili;ado'>. la-. dmám1cas de mo· 
vdidad fueron el Instrumento para e:..aminar las caracterbticas de parque 
barrial, zonal o metropolitano. 

Conclusiones 

Utilizar y disfrutar los parque!'> permite un contacto con el medio amhtente natu­
ral ) esto. de ac:ucrdo a los d�1tos mostr:tdo..,, tnlluyc en la percepción que tiene la 
ciudadanta de lo'> niveles dl: contaminaci<ln de Jo.., elementos ambientales de la 
ciudad. Tanto los no usuann ..... de parques como los thttano� perciben índ1ccs ele­
vados de contammacion. pero son los ultimos LJlllem�" sienten nHí'> contaminada a 
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la ciudad. Se encontró que las principales preocupaciones de la ciudadanía son el 
estado del aire, y la contaminación por ruido y basura. 

El Índice Integral de Percepción de contaminación (ITPC) por zonas administrati­
vas demuestra el estado crítico del ambiente desde la experiencia de la gente y sus 
lugares de residencia. Se puede asumir que el IIPC de las personas que acuden a 
los parques se acerca más a la realidad dado que esta percepción viene de gente que 
puede comparar un ambiente sano y saludable de mejor manera que quienes no 
usan los parques. Así, tenemos que las personas que utilizart los parques tienen 
una concepción de calidad de vida diferente que los que no utilizan los parques. 

Los no-usuarios de parques seguramente califican los niveles de contamina­
ción sobre la base de otras experiencias. Esta relación señala el valor de estos 
espacios en la articulación y equilibrio urbano no solamente por ser espacios 
que brindan esparcimiento, sino también por ser espacios que aportan a una 
mejor conciencia y conocimiento de la situación del ambiente de la ciudad. La 
interacción entre espacios abiertos y verdes, y espacios urbanizados ha sido ex­
plicada desde la dimensión física, territorial y ambiental que tienen los espacios 
públicos y en especial los parques. 

Si los parques se encuentran articulados en el entorno físico y ambiental de la 
ciudad así como en las prácticas cotidianas de los usuarios, es primordial con­
siderar las diferentes actividades de gestión que están involucradas en el man­
tenimiento de los parques. En la última parte del análisis de este capítulo se 
observó la débil apropiación que existe hacia estos espacios tomando en cuenta 
la baja responsabilidad asumida frente al mantenimiento. La población aun es­
pera que el Municipio, como agente externo y proveedor de servicios, se en­
cargue de mantener la calidad de los parques de la ciudad. 

111 




